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Capítulo I 

T A SS^-^^^^^O^ÍA Y ECONOMÍA MAT. 
LA^ESTRüCTm^CIÓ,BBll^^^^^ 
Y J,OS MERCADOS 



1. La nueva econ-ómia 



como "era del acceso' 



, la base d= la. rdaclcnS^Hstt " í '"'"'? =™ 
mos bajo la mano Invlabledrioí^. P"'^"=='=«'-' ^Ivi- 
capltalista produce vrm^H,, '"'Toados. El sistema 

acumular pUld'X^^J^^^^^^^ 

nómíca del poder aobr,. inA, » !? ^ ^"^ ^^^^ sccioeco- 

• bajo las formas de g^^To Zl^f^"". '' ^'°'^='° 
Hbertad en d CRDltJ^T. ^- ^^^ ^^^^^^ «obre la 

Vés de la delcS^^^^ T"'*^* ^" "^ ^^^^'^^^^ ^ ^- 
vigencia de un cantado sedal' u^ 0^'''"'° ^""° ""^ ^^ 

■ tar posiciones soclaleTseX L' reSf ' """"'T ^" ^''^- 

.yelrégi„:endeprop.edl?Se;;^^^^^^^^^^^ 

^ ht^S::^ r/e^-^^^^^^ Aparea .. el .^.-0 «r . 

y compradoras que In^riSi^tene"" """''' '"'^^ "=""==^°"^ 
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Sin embaxgo. superponiéndose a esa ^^^'^^f^^^^, 
sada en la propiedad privada tradicional, emerge oto for 
^'tna dípropiedad que estructura la nueva economía, el 
'riSSÍSriAIiora el intercambio de propiedades entre com- 
^píaMTvendedor se define por las. capacidades de acceso a . 
la ecoAomía-red. En ésta lo detemünante es d.conociiniento 
o captMjnteleofaialflU?. es el motor deUaBitaJlsaM. U Imag- . 
n^SóírTíTíiatívidad subordinan a la propiedad física, l^s 
proveedores de conocimiento lo arriendan bajo la forma de ■ 
Ucencias. Las empresas valen según niveles de inserción en 
-bTííSiTos. esto es. las empresas "piden a préstamo la mayor 
parte de tcdo lo que se necesita para üevax adelante el aspec- 
to físico del negocio" (Fifldn, 2000). - -, 
. El mercado es ahora un lugar de transacciones entre ] 
suministradores y usuarios. Las empresas agrupan sus re- 
hsEsos-^ó^k^c^^^^ÁrBxnv\i^s redes de suministrado- 
res y usuarios. Naturalmente este proceso se reinstala en 
el régimen capitalista a través de la concentraron del po- 
der económico en manos de muy pocas corporaciones. Los 
suministradores acumulan el capital tóelectual y ejercen 

el control ¿obre las condiciones y témihos de acceso. de ios 
usuarios a los mercados. Los monopoüds permiten estab e- 
cer relaciones comerciales "planificadas" de largo lazo pue- 
den malvender un üempo sus productor para d^^f J^J\^J 
marcado a la competencia y establecerlas relaciones de 
servicio con los usuarios de largo plazo. y , , ,„ ^i 
Es importante también destacar que esta cambfido '"^ 
comport¿aiento de los consumidores; ahora les resulta obso- 
leta la idea tradidonai depropiedad en un contexto de Iirnc^ 
vaciones tecnológicas que la vuelven a^iticuada. V^^^^^^^ 
"dd tener sentido retener cuando lo dominante es el cambio 
constante. Pero los bienes pueden ser Umltados por el tiempo 
y el cambio, no asi la estabüidad de iared^de P^°y^f °«¿ 
que aumenta cuanto más concentrada es la propiedad, ba 
mundo se va reestructurando en tornea las relaciones de 
acceso y no oor la pequeña propiedad. -Esas nuevas relaclo- 
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nes —de consolidarse bajo la hegemonía del gran capital- 
terminarían por edificar sociedades controladas por simalnls- 

• tradores ,de servicios y bienes, y la nueva cultura hegemónica 
tendría cSttio signo la nueva relación dé domlimclóDu — ,_^ 

Se trata de conformar sociedadeáCSpemapJialistss-- El 
mundo de Walt Disney se unlversaliza bajo la forma de 
comercialización de experiencias culturales; turismo, ciu- 

■ dades temáticas, el ocio dirigido, los deportes profesiona- 
les, la música, el cine, la televisióny los mundos virtuales 
del ciberespacio y los juegos electrónicos.) Es el pasaje del 
capltahg mo indusbrlal al c apitaüsmo cultural^pasa}s-d^ 
ía ética del tirabajo a la ética-iÍ5Í7cn«sumo cultural, con 
nnpvns rit os y activida des. Las compañías multinacionales 
van incorporando loslnedios de comunicación para dotar 
de consenso popular al hipercapitalisnio: las redes iPifor- 
mátícas son la herramienta principal para concretar ese 
objetivo estratégico. Surgen así nuevos gigantes empresa- 
rios hegemónlcos: Viacom. Time Warner. Disney. Sony, Mi- 
crosoft, General Electrlcs y otras. Las compañías 
multinacionales de medlo3.de comunicación ;articulan. ideo- 

. lógicamente ai proceso de or^n^ac^ i^^á^,:dyanuevg^ 
economía, ejctendléndose por todos los países y dando una . 
ÍHevudireccionalldad poHüco-cultural a los recursos y pro- 
ductos-culturales de naciones y regiones. El proceso de 
dominación por el acceso avanza Inicialmente sobra las 
capas superiores de las sociedades; así, el 20% de la pobla- 
ción más rica ya gaáta entre el 40 y el 50% de sus ingreses 
en acce der a nuevos bienes culturales. . 

EstamoTídvlendo en una nueva fase de desarrollo capi- - 
tailsta que culmma el proceso iniciado desde hace varías. 
décadas de desplazamiento de la producción manufacture- ■ 
ra a la producción' de servicios. Ahora, el núcleo duro d¿. 
los servicios es ampliar el comercio a "través de la prcduc- 
cióii cullxiral. La comercialización ds los bienes' culturales 
y el acceso es' un estadio superior de las relaciones econó- 
micas establecidas por el capltaHsmo, Este proceso subsu- ; 
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me y reestructura el trabajo y el empleo, en tanto el soft- 
ware y el wetware reemplazan al trabajo humano, al permi- 
tir que máquinas inteligentes lo realicen. En el futuro, a partir 
del 2050, el 5% de la población podrá mantener, el funciona- 
miento de las. empresas industriales. Las empresas de la nue- 
/ va economía funcionarán casi sin íuerza laboral. 
-'' ^ La nueva economía, en sus momentos fundacionales, 
. -&^en las últimas dos décadas del siglo pasado, se desarrolla a 
■ ^'^ través de la ^^^^gii^Hñn dalos servicios púbHcos. Asi. se 
incorporaron al mercado parcelas enteras de lo público 
(transportes, servicios públicos, telecomunicaciones). Este 
proceso se desarrolla ahora en los países periféricos. La 
meta política es mercantüizar la cultura para cerrar el siste- 
- ma de dominación. El- resultado. fínal'será subsumir.a jas. 
socie dades en diversos tipos de asociac iones y redes de acce^ 
sTóüT ^ísforman tod ojtlemjgoenj^o^ultujal. Es la era 
ásfSEES^ con los m"SHia5rén redes y.la reorganización del 
concepto de propiedad física en las propiedades del acceso. 
Los jóvenes con capacidades de acceso se adaptan con facili- 
dad a este nuevo miando del acceso del comercio elecbrónico, 
el ciberespacio y los mundos simulados. Retomando una idea 
anterior, los jóvenes -con acceso: se alejan de la jü ca^ 
trabajo y se «emergen enl ^nuevas proieslones Informa ü^- 
X - r^V„ ^P \^ .nnT. ñ^ig;g gnaciendo la Bamadrüenerad ón^ 
V^S^^oCDCfr&Jfmada del¿ite de las pantallas de los ordena- 
^dB?5"Srchaí rooms, con mundos culturales fragmentados 
por virá en una sucesión de escenarios cambkantes, en los 
aue iQ tuyo y lo mío se diluyen, lo mismo que los^'grandes 
s'istemas Ideológicos, en la participación en los sistemas de 
■ com^micación sustentados en la tecnología informática. , 
Se trata de' un proceso paradójico: mientras el 20% de \&i\ 
población del mundo se va instalando en las relaciones de 
acceso, el 80% restante se ve atrapado entre la escasez y la \ 
pobreza. Este 80% todavía aspira a.democratizar el acceso 
a la propiedad, pero está fuera del acceso a los cables de 
ñb^ óptica, de las conexiones por satélite, el ordenador.- 
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' \cr\^ teléfonos móviles y las redes del ciberespacio. Por ejem- 
Cr \ ^ OPKJ, la mitad de la población del mundo no ha utilizado 
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nunca el teléfono. La brecha" entre los conectados y los 
desconectados es inmensa y duradera, creándose asi un 
espacio singular para la política como organizadora de so- 
ciedades separadas por inclusión o exclusión en la nueva 
economía. El "occess". hasta hace algunas décadas un verbo 
de acción limitada, ahora es un verbo usado cotidianamente 
como artículador de los hombres con la nueva economía; 
pronto se transformará en la cualidad dominante de "nuevos 
ciudadanos" que dotarán de sus intereses al mismo concepto 
de democracia (Bourdleu y Wacquant. 2000] . 

El mundo parece una especie de sistema nervioso glo- 
bal: la mlcroelectrónica, los ordenadores y las telecomuni- 
caciones han formado una red integrada de comunicaciones. • 
Esta red tecnológica es lo que hace posible las nueva eco- 
nomías. El comercio se. traslada de la geografía al ciberes- 
pacio: los compradores y vendedores intercambian bienes 
físicos y servicios en los mercados tradicionales, en el cibe- 
respacio los servidores y los clientes Intercambian infor- 
tnación, conocimiento, experiencias. El acceso es poder. 
Internet es un barómetro del poder. Internet fue creado por 
el Pentágono en los años sesenta para compartir ordenado- 
res entra trabajadoras separados espacial y temporalmen- 
te, y para centralizar las operaciones de comunicación. Se 
crea el ordenador patrón (1969). Se crean nuevos suneror- 
denadores para coordinar centros científicos, oficinas gu-, ■ 
bemamentales y redes empresariales privadas .(Mlller. 1.996J. 
En el 2000. 200 toillones tienen acceso a Internet en todo 
el mundo, para al 2005 serán mil roUloncs. 

La £onectijAdad_esJa_baseJe la economía en red. Se 
trata de un proceso Incontenible, que derriba las viejas 
paredes de las economías autárquicasy cerradas, las em- 
presas se conectan por encima de las fronteras nadlonales 
y el éxito depende de las relaciones recíprocas que optimi- 
zan los negocios (Reich, 2000), 
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(.#x Manua Castells idenüflca cinco tipos especiales de re- 
( Á ) des en la nueva economía: redes de suministradores aas 
^ firmas subcontratan operaciones desde diseños a produc- 
ciones) redes de productores (compañías que agrupan sus 
capacidades de producción, recursos financieros y recur- 
sos humanos para ampUar la oferta de productos y servi- 
cios ampliando la geografía comercial reduciendo riesgos). 
rLdes de clientes (que agrupan a fabricantes, distribuido- 
res usuarios); coaliciones entre empresas para mejorar los 
patrones técnicos y redes de aooperaclón tecnológicas que 
permiten a laa empresas, compartir experiencias y conoci- 
mientos valiosos para potenciar las Hneas.de producción 
(Castells 1999). El ciclo de vida de los productos es corto 
por el ináemento de la Innovación y los cambios tecnologi- 
■ eos U capacidad de los ordenadores y procesadores au- 
menta mientras que los recios de estas "mercancías 
disminuyen constantemente: hace una década un ordena- 
dor personal costaba US$ 3000. hoy no llega aUS$ 1000. 
Losfcostos de investigación continua son para mejorar los 
conlponentes de información, pero los costos de incorporar 
a iJ linea de producción la nueva información son bajos: 
codejemplo la Chrysler necesitaba én los '50 dos anos para 
de- iironar un nuevo modelo de automóvü pero a fines de los 
-etCta necesitaba 54 meses y 3. 100 personas ocupadas para 
dastn-oEar un automÓvÜ, y en el 2000 lo hace en 33 meses 
co3 70GQ personas. Este ejemplo se repite en otras ramas de 
la i-oromía. A su vez diversos productos electromecánicos 
(máquinas de escribir, componentes eléctricos, sistemas de 
control de automóviles, etc.) que antes duraban décadas, hoy 
dukr entre tres y cinco años. Como dijo Nathan Myhrvold. 
Jefe de la sección tecnológica de Mcrosoft.- "no importa lo, 
bueno aue sean los productos, solamente tienen dieciocho | 
meses ¿ara oue se estropeen o faüen" (Hlfkin. 2000).. Para 
decirlo en otros términos: "las economías ce velocidad susti- 
tuyen a las economías de escala". (Tofíler, 1994) 

La reducción de los procesos y los ciclos de vida de los 



productos permite entender la descripción de Castells so- 
bre las redes: la\cooperación entre empresas es básica para 
financiar Investigaciones complejas, lo mismo que lanzar 
nuevas líneas de productos en la volátil y acelerada econo- 
mía del ciberespaclo (Rlfkin. 2000). Las redes son flexibles 
para enfrentar las demandas de la "economía de variedad"; 
permitiendo a los socios responder rápidamente a los cam- 
bios en los mercados y contar con capacidades para gene- 
rar nuevas ideas, nuevos planes de acción, etc. Es posible 
concluir que la nueva economía en .red modifica sustan- 
cialmente ál tipo de organización pensado por Max Weber 
como estructuras fijas, con reglas y procedimientos esta- 
blecidos, dando lugar a empresas "proteicas", dado que en 
el ciberespacio las fronteras caen, los procesos reemplazan 
las estructuras fijas y la organización flexibillza. aunque la 
estructura de los mercados sea estable. Las redes actúan 
como "fragmentos" de empresas que se asocian para explotar 
oportunidades de mercado. La mayor preocupación de una 
empresa moderna— incluidas las PyMES— consistirá de ahora 
l^en más en entrar a redes y relaciones comerciales. 

.El carácter físico de la economía en los palsss. industria- 
lizados se reduce. La era industrial se caracteriza por ia 
acurntüación de capital y de propiedad física. La nueva era 
se caracteriza por las formas intangibles de países que se 
presentan en paquetes de Información y activos intelectuales. 
Así. el ordenador personal da ÍBM de 1981 pesaba 20,1 Kg.. 
el Macintosh 5300 de 1995 pesa 2,8 Kg, Se reducen los bie- 
nes inmobiliarios y las oficinas en red generan espacios so- 
■ cíales en que los empleados trabajan juntos y se sustituyen el 
espacio privado, aumentando la productividad del trabajo. 
Los trabajadores lo hacen con teléfonos móvües y ordenado- 
• ■ res portátiles que permiten trabajar en la casa. Por úitimo, 
las empresas reducen sus estructuras organizativas y perso- 
nal, incorporando tecnolo,gías Inteligentes. • 

Los activos ñslcos de propiedad se reducen; los inven tr- • 
ríos que ayer insumían grandes depósitos ahora son susti- 
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tuldos por terminales electrónicas que transmiten infor- 
mación que moviliza a los suministradores, quienes en ho- 
ras elaboran los productos y los distribuyen. Tomemos otro 
caso: música que ahora se 'distribuye dlgitalménte median- 
te Internet y que se espera que en el 2010 supere a todas 
las ventas del sector. La transmisión electrónica de los. pro- 
ductos musicales es otro de los ejemplbá del "capitalismo 
ingrávido" (Riíkln. 2000). Es la compra on líne. Las compras 
electrónicas de variedad de productos por tarjeta de crédito 
I crecen y reducen el número de tiendas. La cultura del auto- 
móvil y las autopistas para llegar al supermercado irá per- 
diaido su importancia. Los Inmuebles se transforman en tma 
carga. El dinero se vuelve inmaterial al transmitirse por las 
autcjpistas de fibra óptica, disminuyendo su importancia como 
pago efectivo. Starge el sqft bank (flexible é informático), que 
es accesible en cualquier tiempo y esparció para todas las 
operaciones antes monetarizadas. Lá moneda, en su forma 
física,- será una rareza en una era que, priorlza la rápida 
circulación de mercancías y no la acimatüación. La taijeta de 
crédito acelera la crisis del ahorro personal. 

Se concreta asi la desmaterialización de la propiedad y 
el dinero; se reducen los espacios de trabajo individuales, 
se suprimenlos stocks, se achica el capital inmobiliario y 
van desapareciendo los ahorros personales. El mercado sub- 
sume así las viejas relaciones de propiedad y de distribu- 
ción en el capitalismo. 

La tendencia actual entre econo m ista. ^ y administradores 
es que las empresas deben evitar acumular capital físico que 
nc sea nuclear a la organización, dado que se convierte en 
capital muerto. Es sustituido por el "capital al instante", es 
decir que se abre paso el "alquñer de activos". Se supera al 
capitalismo industrial y. la economía mercantil de los siglos 
X7I y XVII. El capital físico se alquila en forma de Isastng: 
ecasino industrial y de oficinas, medios de transporte, bienes 
inHi^bülarios, maquinaria, etc. En EE.UU. en los noventa, el 
80% de las empresas arriendan sus equipos a alguna de las 
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2.000 empresas de íeasiDg. (Vazelle, 1993) Las empresas op- 
tan por el leasing porque aumenta su flexibilidad frente a los 
mercados de variedad y sus rápidas mutaciones. La industria 
del leasing se ha unlversalizado bajo diversas variantes, en 
particiflar la venta con alquiler posterior. La constitucióp del 
capital al Instante" se articula con la extemalización'.en la 
economía en red: las empresas se deshacen de activos físicos 
y funciones conectando su3 operaciones con equipos de bie- 
nes y servicios, proceso que se facilita por las nuevas tecnolo- 
gías informáticas. Tres de cada diez, empresas industriales 
externallzan en EE.UU. más de la mitad de su actividad pro- 
ductiva. En Japón, el 60% de las empresas eztemallzan sus 
actividades. Nacen en el sector industrial las llamadas "su- 
percontratistas", que son gigantescas estructuras que admi- 
nistran fábricas y controlan redes de suministros: por ejemplo. 
Nike es la primera empresa mundial fabricante de calzado 
que no posee ninguna fábrica, sino una amplia red de provee- 
dores en Asia, denominados "socios de producción". Nike es 
un estudio de investigación y diseño que produce, distribuye 
y organiza campañas de publicidad a través de -diversos "so- . 
clos". Nike sólo vende "conceptos". Al mismo tiempo, como 
empresa descentralizada, se apoya en empresas de servicios 
•autónomas que eluden las legislaciones laborales, i dada la 
imposibilidad de los trabajadores de sindica izarse y organi- 
zarse en el ulterior de una sola empresa. Son trabajai'ddres de 
Nike pero en vma diáspora de empresas. :in Aslá surban 
500.000. Sufren abusos físicos y sexuales. En 1998 Nike ganó, 
sólo en EE.UU.. 4.000 millones de dólares, pero los trabaja- 
dores ocupados en Nike en Tietnam cobrátíaia entr^e 1.6G y 
2,25 dólares al día. I 



2. üa nuevo concepto dsj propiedad 

El capitalismo desarrollado se está relnventando a si 
mismo en forma de redes y deja atrás a los mercados. En 
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la economía en red existe la propiedad en todas sus for- 
m¿ perfel núcleo central e3 la-relación entre proveedores 
í^ usuarios El acceso a la propiedad es más importante 
^ela adquisición y la propiedad a l-go p^-- - ^¡^¡^ 
la propiedad sin comprarla. La propiedad tangible es susti 
tX por la propiedad de intangibles. Esta se manifiesta 
en for^a de patentes, propiedad intelectual, marcas regis- 
SldaTrelalnes comerciales. Se forja un nuevo poder . 
compuesto porCmegaproveedores) que controlan las redes 
de usuarios y s^írí?5piSíáfí5rde las ideas del comercio. 
I DOS form¿ d'e prendad son céntrale.: el acceso a la fran-^ 
I quicia y las patentes genéticas. 

^ La franquicia existe desde finales del siglo XIX. pero 
Uhora se h5 generalizado como relación entre lo^^opi-^- 
rios locales que financian los productos a cambio de los 
derechos exclusivos de distribución de los Produ<=tos. La . 
industria automovilista es el caso testigo. Pero ae g^e^de 
a otras áreas: por ejemplo, es más negocio P^J'f J^jf ^^ 
distribuir los puestos de hamburguesas que ^^"^^'f^^^^-^^^ 
empresa local paga por la Hcencia para producir el prod^^^^ 

to. siendo así un "clon" de la empresa matriz. Los peque 
ños negocios son "filiales" de la empresa matnz. El 
empresario local accede así a la economía de --c^^- ^^ • 
ES ÍUU. las fraaquiclas representaren, en el ano 2000 e 
40% de las ventas al por menor, con ingresos cercanos al 
billón de dólares. El contratista de franquicia mvierte en 
edificios y equipos, contrata empleados y produce el pro- 

l^^^fedfehos Umitados de uso. no la propiedad del 
negocio La licencia, para ser vendida, debe cont^ con la 
■ aprobación del propietario. El centro de S^^^f ¿^^ \^ 
empresa en red es el lugar donde se f°^'^^^^^'^¡^X. 
cías. Suele ocurrir que el franquiciador =s dueño de los 
terrenos donde el franquiciado coloca su empresa. El ma- 
nua de la franquicia describe como han de organizarse y 
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ejecutarse todas las operaciones: el control de la megaem- 
presa sobre la red es total. El propietario autónomo del 
capitalismo va desapareciendo. 

En la industria bloclentifica también se desanoUa el 
paso del mercado vendedor-comprador a la red pro-/eedor- 
usuario. La genética se coloca en el eje de ,1a industria: los 
genes sustituyen a las antiguas materias primas, y crean 
nuevos productos (cultivos, productos farmacéuticos, fi- 
bras y materiales de consti^cclón y obros). Se descifra el 
código genético de microorganismos, plantas y animales. 
Veamos algunos ejemplos: la industiia petroquímica se des- 
hace de sus divisiones químicas y se concentra en la inves- 
tigación genética. Pero los genes no son recursos no 
renovables, sino productos tecnológicos que venden bajo 
\ Ucencias. Los genes tienen valor comercial, y por eso coni- 
\ ponentes de los seres vivos genéticamente modificados (ge- 
nes, cromosomas, células y tejidos) son patentados. Asi, 
recursos genéticos generados por la evolución biológica se 
convieriien en propiedad intelectiíal. En el futiaro se acce- 
derá a los recursos biológicos pero no compartidos, y esos 
serán los materiales básicos de la nueva economía. Las 
empresas multinacionales contirolan la biotecnología: así 
modifican las semillas y patentan los nuevos productos. 
„■ Diez compañías de biotecnología (entre ellas DuPont. Mon- 
1 santo y Novartis) controlan el 40% del comercia mundial 
3 de semillas. Los agricultores ya no son dueños de sus se- 
minas, y deben "arrendarias" al dueño de la patente. El 
agricultor "accede" a la propiedad intelectual biotecnológl- 
ca cosecha a cosecha. Se estudian como esterilizar a las 
semülas para que no puedan ser replantadas bloqueando 
los genes de la fertiUdad. Se conoce esta tecnología como 
tecnología Terminator. Muchos países del Tercer Mudo re- 
chazan aTerminator. apoyándose en resoluciones de! Or- 
ganismo Internacional Consulüvo sobre Investigación 
Agrícola, vinculado Insütucionalmeníe con la GNU y el Ban- 
co Mundial, 
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Pero el comercio agrícola continúa concentrándose bajo 
la hegemonía de las empresas. multinacionales del ramo, 
bajo la forma de suministrador -usuario. La propiedad so- 
bre las semillas será, "en el futuro, un anacronismo. El 
mismo fenómeno se desarrolla en la producción ganadera, 
dado que los animales clonados son patentados y los usua- 
rios deben pagar la patente. Se ha llegado hasta el paten- 
tamlento del ADN humano, luego de estudios sobre sujetos, 
cuyos tejidos corporales han permitido crear productos far- 
macéuticos. Si una empresa tiene la propiedad intelectual 
sobre un gen que produce una enfermedad X, el paciente 
deberá pagar, a la empresa propietaria del gen para recibir la 
medicina apropiada. Así. un grupo de grandes empresas pue- 
de conürolar a los servicios de salud. Se plantea como desafío 
civillzatorio qué límites establecer a los gigantes dé la indus- 
tria farmacéutica, y la resistencia a la monopolización de los 
mercados se establece en el terreno de lavida mi^a. 

La propiedad privada es una institución (a^3^ de la so- 
ciedad capitalista. Es una institución preexisíente al capi- 
talismo, y por lo tanto diversas formas de propiedad 
coexisten en el ulterior de las formaciones económico-so- 
ciales capitalistas. El capitalismo considera a la propiedad 
como "derecho natural", en oposición a las versiones pre- 
capitalistas en las que la propiedad es una creación divina 
corporizada por sus representantes en la tierra, sean la 
nobleza o la Iglesia. El primer teórico moderno del concep- 
to de propiedad fue el filósofo inglés John Loc ke, quien 
sostuvo que cada hombre tenia como propiedad^ su pro- 
pia persona, y que su propiedad no tenia límites en tanto 
"toda tierra como un hombre pueda plantar, mejorar y cul- 
tivar, ese será el tanto de su propiedad" (Loclce, 1997). Este 
concepto ideológico basado en el trabajo da continuidad al 
principio ancestral que funda la e:dstencla humana en la 
separación entre "lo mío" y "lo tuyo". La propiedad como 
derecho natural ha sido internalizada como valor común 
por distintas categorías de propietarios en la sociedad capita- 
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Usta: los hombres se realizan en tanto acceden a ser propie- 
tarios a través del trabajo: La propiedad como derecho natu- 
ral es el fundamento delyo, pero también del Estado-nación 
y la legitimidad última de los actos del gobierno. Por último, 
en el capitalismo desarrollado, el valor de la propiedad .-se 
mide por el mercado. Adam Smith fue el primero en asociar 
propiedad con comercio, en tanto la mano invisible del mer- 
cado producía mecanismos espontáneos para el intercambio 
de diversas forma de propiedad (incluida la posesión de los 
trabajadores sobre su fuerza de trabajo). 

El concepto fundador de la economía capitalista, esto 
es, la propiedad privada, ha sido erosionado por la llamada 
"economía de lo.'s servicios". En el principio del capitalismo 
indvistrial las empresas de servicios eran algo accidental en- 
tre la producción y la distribución de bienes. Pero en el capi- 
talismo actual a contabilidad, la planificación financiera, el 
transporte, los servicios comerciales y las comunicaciones 
juegan xxn papel central en. la relación entre producción y ' 
distribución. Como escribe Harry Braverman (1974): 

"La población ya no descansa en organizaciones 
sociales como la familia, los amigos, los vecinos, la 
comiinidad, los niños, sino que con muy pocas 
excepciones se debe Ir por todo el mercado, y sola- 
mente al mercado, no sólo por co:mdas, Topa o 
vivienda, sino para el entretenlmieíntc, la. diver- 
sión, la seguridad, para el cuidado ie los jpyenes, 
de los ancianos, de los enfermos, ce losdlscapa- 
citados. No solamente las necesidades y servicies 
materiales sino inclusive los aspectos emcqicnales 
de la vida se canalizan ahora a través del metcado". 

1 I 

La industria de los ser/icios —entendida como 'la pro- 
ducción de bienes intangibles — se ha transformado en el 
subsistema aiüculador del capitalismo: 'a mediados de ios 
noventa, en EE.UU. la industria da los servicies ocupaba el 
77% de la fuerza de trabajo y producía e¡ 75% del valor 
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agregado; '«. el 2010 rcpr.s=nta.4 c, 90% de la econonía 
en ese país (Kiíkin. 2000]. „„m=rrlal se desplaza 

En la medida en que la ^-^^^^^^^^^¡f^ L formas 
de los bienes a los servicios ^P'^? ^^^.gj'e.os como en 
clásicas pierde importancia, toito f^^°^ "^f ¿"^jenes ala 
la Vida privada. La tr^sici n de l^^^^ ^¿^ °;,,,dades 
economía de servicios es lo que ^^^l^^^^^^^omopro- . 
post-lndustnales. Los ^^^^¡¡^l^^^^'Xreé.r. sino 
piedad, en tanto no se P'^^'^^^^^^^^g ^«diados por rela- 
como relaciones entre seres ^^■^^'"¿^^.^ sldespla. 
Clones monetarias. L^x^g^^g^l^g^ 

^^^^^°^^^^V^^^ Por ejemplo, los cambios en los 
temporales y ''-''^^¡''¿^'^iy ^ EE.UU. sepuede ac: 
sistemas de ^P^f^^^t^Britiiíca a través de una suscrip- 

«o. ^"^'^^"^ ";"£Í '¿lo Ut4 modificando la W^ 
. ,^ =""rEst di d??í^ entidad ÍI=.ea territorial 

del mercado. Esta deja ac » ,„tPrcambio de servicios: 

p..a instalarse como^P-^^^^^^^ ,, .,30s" 

'" 'T^Sores-^Asi s^Ten empresas en las que la venta 
y no de /alores . asi, ^ & r sen-icio (por ejemplo, la 

del producto es un aspecto de "'^ f ™ ^^ ¿ j^stala- 

• ■carse.ccn el comprador ^ P^^P^ ¿"^^, ?,,, ,,, espe- 
de bienestar arrendado. ^^°^"r,/f2D00V 
cié de "socios". Como escribe Bifidn (2000). 

-cuando prácticamente todo se «convierte «i un 
5ervlclo. ¿capitaliamoj e_transfo^ Deja de ser 
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un sistema que se apoya fun'damentalmenf t en el 
intercambio de bienes para convertirse en uno que 
se sustenta en el acceso a segmentos de experien- 
cias. Por ejemplo, si contratamos un servicio de 
aire acondicionado, en vez de comprar un equipo 
de aire acondicionado pagamos por la experiencia 
de tener aire acondicionado. Por tanto, el nuevo 
• capitalismo resulta más temporal que material. En 
vez de convertir en mercancías los lugares y las 
cosas e intercambiarlas en el mercado, ahora tra- 
tamos de aseguramos el acceso al tiempo y a la 
pericia de otros, y pedir prestado lo que necesita- 
mos, tratando a cada cosa como una acü^/idad o 
un proceso que compramos por un período de tiem- 
po limitado.- El capitalismo pierde su origen mate- 
rial y se transforma en un mundo de pura 
temporalidad". 



3. La mercantilización délas relaciones hunianas 

La característica especial del capitalismo actual es la ex- 
propiación de diversos aspectos de la vida, incluido el traba- 
jo para convertirlos en relaciones comerciales (Sennert. 
1998) ). Se pretenden fundar "sociedades de mercado . h^n 
el capitalismo moderno el proceso de mercantilizacion era 
sectorial, y parte del tiempo de existencia humana perma- 
necía fuera del mercado. Ahora, en la emergente economía 
del ciberesoaclú. las fuerzas de la economía en red arras- 
tran al "tiempo restante". Se registra una creciente mer- 
cantilización de todas las experiencias humanas. Las 
• relaciones- humanas se comercializan. Los productos son 
efímeros, lo real son los clientes. Para los empresarios lo 
que importa es Inti-oduclr y conser/ar a los cUentes mas 
que incorporar masivamente a nuevos cUentes. El cliente 
se valoriza por el valor de su esperanza de vida. Asi. en 
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la industria automovilística, un cliente es "ñel" si está 
enganchado de por vida a una marca automovilística o a 
una empresa distribuidora. Al valor de la "esperanza de 
vida" se proyecta por el valor de todas las. Gompras futu- 
ras dividiendo por los costos de marketihg y servicios al 
cliente, lo que implica anticiparse en sus deseos y necesi- 
dades. Las tecnologías de la información se adaptan como 
"tecnologías de relación" o "tecnologías R". El software faci- 
lita está adaptación, al organizar a los usuarios según sus 
preferencias sobre los productos (CasteUs, 1999). 

En la economía del ciberespacio la producción —que era 
la prioridad de la econorrúa— se subordina al marketing. 
Este se transforma en la estructura básica de la nueva 
economía en red. El cUente es el objetivo central de la 
actividad productiva y comercial, que era antes primordial 
para el capital, esto es, la separación del productor de su 
producto (asalarlzación de la sociedad) y el control sobre el 
proceso de trabajo (taylorización) ahora se subordina a la 
"demanda individualizada. El cronómetro pierde frente al 
control cibernético de los cuentes: el objetivo es subsumlr 
las experiencias humanas enlos mercados. Surgen empre- 
sas como Merril Lynch, especializadas en crear paquetes 
de inversión personalizados. El cliente obtiene el acceso a 
técnicos y asesores que sustituyen a loa antiguos contado- 
res o abogados tradicioriales, y queda aprisionado por nue- 
-vas relaciones de dependencia.— WMW^ ^^^W 
^^^^^^_ggg|gBgPHg|ggggpgg||gPMH0Rte:scribe el 

gurú de la gestión de negocios, Feter Drucker (1-998): 

"SI cliente es el fundamento del negocio, y quien 
lo mantiene vivo. Es quien produce empleo. La 
sociedad confía los recursos productores de rique- 
za a las empresas para que puedan satisfacer clien- 
tes. Porque su propósito es crear al cliente, todo 
proyecto empresarial tiene dos y solamente dos 
funciones básicas: el marketing y la innovación." 



Laa tecnologías R organizan la vida de las personas, 
Más aún, reestructuran el discurso social y organizan a los 
consumidores en "comunidades' de. intereses" compuestas 
por personas parecidas según sus pautas áe consumo. Las 
. empresas de servicios son los "portales" de esas comunida- 
. des que suelen llegar hasta la formación áv. cofradías post- 
modemas a través de eventos, reuniones, <itc. Asíj algunas 
cadenas hoteleras reúnen anualmente a clientes Iseleccio- 
nados en reuniones de esparcimiento y divíxsión, o compa- 
ñías del sector turístico organizan tours. El club infantil 
Burger Klng agrupa mües de niños en "coniunidaci de inte- 
reses" otorgando descuentos en las comidas. El comercio 
mercantillza relaciones humanas que antes funcionaban 
como actividades individuales, familiares, etc. Surgen para 
ello los "clubes" especializados, controlados- por grandes 
corporaciones de servicios, en escala internacional. La iden- 
tidad personal y el status se redeSnen según su toscrip- 
ción en estos clubes, ^xn.^. forma específica de la economía 
en redes y el mercado capitalista. 

El tiempo humano, como hemos dicho, se mercantiliza. 
La era del acceso es sinónimo de mercantilízación del tiem- 
po. ¿Qué queda entonces para las relaciones sociales rea- 
les como las relaciones laborales, políticas, religiosas, o las 
que siúrgen del amor y el afecto? Queda muy poco, subsu- 
mido en un concepto de la vida humana identificado como 
consumo comercial. 

¿Cómo resumir la: nueva reestructuración capitalista?. Nace 
la economía en red, se desmaterializan los bienes, se reduce 
la importancia del capital físico y aumentan los activos intan-^ 
gíbles, ae produce una metamorfosis de los bienes en servi- 
cios, pierda prioridad la producción a favor del marketing y ss' ' 
amplía la mercantüisación de las relaciones y experiencias 
hum^anas. La propiedad privada física deja lugar a la propie- 
dad privada de bienes intangibles, al "acceso" . 

Es la época de los "intereses comunes", pero según ca- 
pacldades de acceso. Pero es también una época de con- 
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centracíón de la riqueza: de abismos sociales y culturales 
entre ricos y pobres, y esta realidad socio-política determi- 
na también esülos de vida. Uno de los rasgos de la era del 
acceso son las llamadas urbanizaciones de ."interés común : 
el 12% de la población norteamericana vive en ellas.prote- 
gidcs por vallas y guardias de seguridad. El edlñcio. los 
paríiues. las piscinas, son propiedad común, y cada uni- 
dad familiar es propietaria del espacio interno a cada ap^- 

t3ento.fDesapareced^¿Í_£Úblic^ ^^ ^?^''°J^ 
prsonaaWffiMaór^^tTdTSr^o de v^da orga- 
nizado para que vivara juntos "similares" según Ínteres .S 
cuáurJes. deporüvos. o según el nivel de Ingresos^Es la 
ciudad-jardín el urbanista de principios de siglo E. 
Howard.se los conoce como CID (Common-InterestDe- 

A \ velopements]. En la actualidad, viven en os CID 
W^J" 50 000.000 de norteamericanos. Los CID erosionan la 
' .V)* tradicional perspectiva de propiedad. Se sientan las ba- 
ses juríi^cas y fllosóücas para una era. en la. cual la casa 
propia es menos importante que experimentar un nuevo 
estilo de vida. La unidad habitacional es un voto. Los 
que alquüan no tienen derecho al voto. Los directivos de 
la CID aenen derecho a preservar la homogeneidad habi- 
tacional y paisajista. 



4. La nueva cultura del capital 

Durante los siglos XIX y XK primó la defkilclón de era 
industrial. En esta prima la elaboración de bienes físicos, 
mensurable e Intercambiables según sus precios, sujetos a 
los derechos de propiedad. En la nueva cultura del acceso el 
mundo adopta una novedosa complejidad: es un mundo de 
' símbolos, redes, conexiones, en el que lo sólido se de^y;^^^;K 
en el aire. Estamos entrando en una nueva era. definida por ^ 
las tecnologías de la comunicación digital y el comercio cultu- y 
ral- ser humano es estar en comunicación con las cultu^s/ 
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humanas. Las comunicaciones se han apropiado de las cul- 
turas que agrupan lenguaje, arte, música, escritura, cine, 
grabaciones, software, etc. Las comunicaciones ligan a las 
personas a través de la difusión de valores y significados. Al 
mercantllizarse las comunicaciones se mercantillza la cultu- 
ra. La Industria de la cultura se convierte en un núcleo duro 
de la economía del ciberespaclo. Nace el "capitalismo cultu- 
ral", que se estructura en función de los derechos de acceso y 
los "no derechos" de los excluidos como ideología de la "socie- 
dad de mercado" (Basceta, 1994). 

SI el acceso va a sustituir a la propiedad tradicional, 
también lo hará con la política: en efecto, para los ciudada- 
nos en los países industrializados, el derecho al acceso es 
sinónimo de ciudadanía tanto más que participación elec- 
toral. Es una tendencia que se inicia en la década de los 
cincuenta del siglo XX en el Interior de las Uamadas "socie- 
dades de consumo". En segmentos de alto consumo en los ^ 
países subdesarroUados la pregunta ya no es: ¿qué quiero >j\ 
tener qué aún no tenga?, sino: ¿qué quiero experimentar || 
que no haya experimentado ya? Alrededor de esta pregun- 
ta se desarrolla la economía cultural bajo la forma de tu- 
rismo cultural. Este tiene ciertos efectos positivos, al 
potenciar el desarrollo sostenible (protección de la natura- 
leza, conservación de la biodiversidad y ecosistemas, etc.}. 
También se .procesa una sustitución de la plaza pública 
por el centro comercial. Este crea una nueva arquitectura 
para lo público, y este es subsumido como experiencia mer- 
cantllizada. En EE.UU. los centros comerciales forman parta 
de las guias turísticas. En ellos se compra el acceso a 
diversas experiencias: espectáculos, conciertos, revisiones 
médicas, deportes, celebraciones religiosas, etc. Los espa- 
cios comerciales son los sitios para pasar el tiempo libre. 
Son organizados como mecanismos de comunicación para 
identificar cultura con consumo, son "pequeños Hollyíí/o- 
od" donde se representa escénicamente al consumo a tra- 
vés del concepto de "representaciones de venta". Agrupan a 
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tiendas grandes y pequeñas, recreando artiñclalmente el 
entorno comercial de la plaza pública tradicional. En EE.UU. 
algunos centros comerciales son construidos como repro- 
ducciones en escala de ciudades medievales b calles histó- 
ricas europeas. En la ceremonia inaugural del megacentro 
comercial West Edmonton en 1990. en Alberta, Canadá, el 
promotor dijo: "Nuestro proyecto significa que ya no tienen 
que ir a New York. París. Disneylandia o Hawaü. Les pode- 
mos ofrecer todo aquí en Edmonton". 

En Japón la famüia media ve la televisión 8 horas al día. 
en EE.UU. 7 horas. Existen en el mundo más de 1.000 
millones de televisores. Se trata de entornos artiflciales 
creados por las comtmicaciones electrónicas. El teléfono, el 
cine, la rAdio y la televisión generan "entornos artificiales": 
la gente@^"estar allí". Ahora, el ciberespacib reemplaza 
a la realidad por la realidad virtual. El ciberespacio es un 
escenario mundial en el que se representan todo tipo de 
producciones culturales. La realidad se convierte en una 
pantalla. El marketing se hace presente para atribuir valo- 
res culturales a productos y servicios provistos en el cibe- 
respacio, creando así "estüos de vida". Escribe Riíkin (2000): 
"A medida que la producción cultural va dominan- 
do la economía, los bienes asiimen la condición de 
meros apoyos. Se convierten en plataforma o esce- 
nario para la representación de elaborados signifi- 
cados culturales. Pierden su importancia material, 
pero ganan importancia simbólica. Sgn cada vez 
menos objeto de y más instrumento para la repre- 
sentación de experiencias de vida. A diferencia de 
la propiedad, que generalmente se considera una 
entidad autónoma, un fin en si mismo, los apoyos 
se consideran más bien instrumentos para crear 
una nueva representación. 

El nuevo y cada vez más importante papel del mar- 
keting es el de empresario de la producción cultu- 
ral. Los especialistas en marketing crean 
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elaboradas fantasías y ficciones tejidas con piezas 
y pedacitos de la cultura contemporánea y las ven- 
den como experiencia de vida". 

La creación del marketing adopta diversas formas: sus- 
titución directa de la realidad, anuncios perturbadores' ca- 
nalización de tendencias contraculturales criticas' del 
capitalismo, etc. Todo sirve para motivar el consumo cultu- 
^ y al mismo Üempo legitimar al capital:' por ejemplo 
'<\ Coca Cola utiliza eventos trágicos (como hambrunas en el 
' Tercer Mundo) para organizar eventos en los- que las perso- 
ñas de los países desarrollados unan sus manos para ma- 
^^ifestar su apoyo a campañas alimenticias mundiales. Coca 
sM^^sPl Cola se presenta así como socio y compañero en la lucha 
.¿< ^ por la "justicia social", al tiempo que promueve sus ventas 
, Los recursos tecnológicos y ñnancleros controlados por las 
^ empresas multinacionales inundan a los usuarios a través 
' L^e foUetos, anuncios televisivos, etc.. formando' así cade- 
jo ñas populares de cohesión simbóUca a esas empresas La 
\Y publicidad organiza a la cultura y la- interpreta para los 
■ consumidores (BourdleuyWacquant. 2000). 

El acceso popular a la cultura es controlado: puertas de 
acceso o portales son las palabras que definen a esos con- 
troles. Los "flaíe fcgepers" son los que controlan el proceso 
de difusión cultural a los sectores "conectados", mientras 
que permanecen. al margen los sectores "desconectados", es 
decir, las 2/3 partes de la población mundial. En la sociedad 
capitaHsta postmoderna. basada en las capacidades de acce- 
so, quien posee los canales de comunicación decide quien ' 
participará y quien se quedará afuera. Se forman para ello" 
las "empresas tecnológicas", que son empresas "vigilantes" al 
servicio de la hegemonía del capital 

Una minoria de la sociedad, pero que aspira a ser hege- 
raónlca culturalmente (y por lo tanto politlearaeníe) ha sido 
denominada "proteica". Son personas que viven en urbani- 
zaciones de Interés común, cuentan con seguros de salud 
privados, tienen caches de leosin^r y acceden a] mundo del- 
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clberespacio on Une. Viven en el mundo de la información 
continua, son menos reflexivos y más espontáneos, traba- 
jan en empleos flexibles y temporales. -Piensan más con 
imágenes que con palabras. Pasan el tiempo libre con per- 
sonajes televisivos de ficción y sus vínculos con la Sociedad 
j pasan por Internet. Les preocupa poco la historia, porque 
I viven en permanente innovación. Su mundo es el de la 
hlperrealidad y las experiencias momentáneas, un mundo 
de redes, portales y conectivldad. Son los hombres de la 
postmodernldad. esto es, de una época que es un nuevo, 
estadio del capitalismo, basado en la mercantilización del 
tiempo, la cultura y la experiencia de vida, a diferencia de 
la era moderna basada en la mercantilización de la tierra y 
los recursos y la producción industrial. 
I La postmodernidad ha comenzado después de" la Segun- 
|; da Guerra Mundial. Es irna época en la que domina la 
- indeterminación. -Se apoya en -el- descubrimiento de .que la. 
materia es energía. El átomo no es una cosa, sino un con- 
junto da fuerzas operando en interrelación en el tiempo. 
Las cosas existen a través del tiempo. La materia es una 
foína de energía, y la energía es pura actividad. La natu- 
raleza as una secuencia de actos creativos, y no el desplie- 
g3e de la realidad según leyes inalterables. En este mundo 
pdstmoderno es posible pensar que hay tantas realidades 
cotao pvmtos de vista, por lo que todo es más inforrna, y 
retía el escepticismo. Se diluye el interés por tradiciones y 
legados, y se exista en el presente y el futuro. No hay un 
régimen social ideal, sino experimentos socioculturales.. El 
concepto de progreso lineal, imaginado por el positivismo y 
versiones superadas del marxismo, ha muerto.. La nueva 
realidad es ecléctica. El trabajo pierde su centralidad y es 
' sustituido por el juego y el acceso. Se conforma la "genera- 
ción puntocom", es decir, la "persona proteica". 

El acceso controla las experiencias de vida. Por lo tanto, 
es un fenómeno "superior" al control de la propiedad priva- 
da, sobre la cual se superpone. Grandes compañías priva- 
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das mediáticas de EE.UU., la Unión Europea y Japón se 
disputan el control de los canales de comunicación: Dis- 
ney. Time Warner, Beterismann, Via.com-Sony. News Cor- 
poration TCl, General Electric, y otras. Las empresas de 
EE.UU. predominan en el' sector. Controlan el mercado de 
las comunicaciones, valorado en el 2000 en unos 800.000 
. millones de dólares. En esas empresas se entrelazan tene- 
dores de acciones de EE.UU.. la Unión Europea y Japón. 
Las privatizaciones de empresa estatales de comunicación 
en el Tercer Mundo forman parte del proceso de concentra- 
ción capitalista en el área de las comunicaciones. Las alian- 
zas entre las megaempresas han dado lugar a nuevas 
corporaciones gigantes (por ejemplo, la alianza en 21998 
entre ATT y Briüsh Telecom, dos de las mayores compa- 
ñías telefónicas del mxmdo). 

Con la desregulación y comercialización da los sistemas 
mundiajes dexadio,. televisión y- telecomunicaciones los Es- 
tados-nación, especialmente en el Sur (pero también en el 
Norte) pierden su capacidad de supervisar y controlar las 
comunicaciones dentro de sus fronteras, cambiando asi 
las reglas de la política. Este proceso es apuntalado por 
instituciones financieras internacionales: así, el Banco Mun- 
dial incluye la desregulación de lás telecomunicaciones como 
condición para negociar créditos en los países del Sur. Asi, 
la combinación Infernal entre desrregulaciones y endeuda- 
miento externo hacen volver a muchos de estos países a la 
condición de colonias y semicolonias, dado que los Estados 
nacionales carecen de competencias para legislar sobre les 
Sistemas de comunicaciones. Los limites del Estado-nación 
han sido extendidos por la acción de la Organización Mun- 
dial del Comercio (OMC), cuyo fin es garantizar el libre 
comercio (Petirela, 200Q), 

El libre comercio se impone en las comunicaciones. Pero 
el 65% de la población mundial no ha hecho un.solo llama- 
do telefónico y un 40% no accede a la electricidad. Los 24 
países de la OCDE —los más ricos del mundo— tienen el 
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15% de la población mundial, pero disponen del 71% de 
las líneas telefónicas existentes y del 88% de los usuarios 
de Internet. El mundo comienza a dividirse entre países 
ricos y pobres en información, de modo, qué la división 
entre conectados y desconectados se expresa como inclu- 
sión-exclusión social en escala universal. Asi, la nueva eco- 
nomía 'comienza a sufrir la presión de la economía real y 
los mercadeada trabajo para resolver los problemas que 
bloquean el consumo de masas y la incorporación al traba- 
jo productivo a centenares de millones de personas en el 
mundo (Benstein, 1S99) 

5. Las demandas de la economía real a la nueva 
economía 



Se puede afirmar sin duda que la nueva economía es el 
núcleo articulador del sistema económico mundial. Ningún 
sistema económico nacional podría sustraerse en el futuro 
a la dinámica establecida por las nuevas formas de produ- 
cir bienes y servicios en redes organizadas según el doble 
movimiento de concentración del capital y de liderazgo de 
las nuevas tecnologías informatizadas aplicadas a los pro- 
icesos y productos. Pero la nueva economía no podrá ex- 
ipandirse si no logra movilizar a la economía real, corriendo 
leí riesgo de construirse a sí misma como segmento dentro 
de los mercados de bienes y servicios. Asi la nueva econo- 
mía podrá liderar el proceso económico, pero su liegemonía 
será precaria si junto con los vertiginosos cambios econó- 
micog. sociales y culturales producidas por la autorrevolu- 
ción del capital, se ahonda la brecha sociocultural entre 
una minoriade la población con acceso y una mayoría, sin 
acceso. Los dos obstáculos principales que limitarán la ins- 
talación de la nueva economía como sistema dominante 
son los 'desequilibrios ^ue produce erí los mercados de trá- 
balo enlorpa!ses"c[esarronados y la | evidencia d e que los 
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jjslstemas económicos en los países perlfÉricos son actual- 
'¡ mente incapaces de crecer sostenidamente. 

Estos dos obstáculos, instalados en el centro de las eco- 
nomía reales, no son resultados de la nueva economía, 
porque responden a fenómenos económico -sociales y, polí- 
ticos preexistentes a la autorrevolución del capital. Pero sí 
lo son en forma indirecta, en tanto la nueva economía se 
está construyendo como sistema en un contexto d¿' des- 
trucción masiva de empleos estables en los países indus- 
trializados y de bloqueo para la mayoría de la población de 
los' países periféricos a ampliar las bases productivas en 
sus países o regiones. A mediano plazo se detendrá el im- 

"Ipulso transformador de la nueva economía, porque sus 
I fronteras serán fijadas por la presión diversificada prove- 
niente de las demandas de empleos estables y de estánda- 
res aceptables de seguridad social en los países del Norte y 
de la emergencia de tendencias de autoprotección en los 
países periféricos a través de políticas económicas autár- 
quicas en los países del Sur. Se puede reproducir un cua- 
dro similar al que produjo la primera ola de mundializaclón 
económica en el siglo XIX. que dio lugar a conflictos socio- 
políticos de clases (proletario vs. burguesía) y de culturas 
políticas de afirmación nacional en los países periféricos 
modernizados segmentariamente dentro del sistema^colo- 

' nial y semicolonial. Estos conflictos adoptarán formas'polí- 
üco-cultúrales- Inéditas, entrecruzándose movimientos 
socio-poliücos heterogéneos por sus demandas pero que 
confluirán en un único torrente de' crítica y oposición al 
capital. 

La reformulación del rol de la nueva economía en fun- 
ción de un reordenamlento progresista de la economia real 
es el gran desafío actual de la economía política. Se trata 
de un' desafio que la economía sólo lo podrá resolver desde 
la política, porque la relación armónica enixe nueva econo- 
mía y economía real exige la desarticulación de los meca- 
nismos que permiten a la "autorrevolución del capital" 
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desplegarse como una gigantesca máquina que garantiza 
como máximo sólo a un 30% de la población del mundo su 
Inclusión al tiempo que excluye bajo diversas modalidades 
a un 70%. Como ya observó Keynes, ningún sistema eco^ 
nóraico puede ser exitoso si el aumento en la productividad 
del trabajo no es acompañado por un crecimiento de la 
demanda efectiva, esto es, por la incorporación constante 
de nuevos contingentes de la población al trabajo y al con-' 
sumo. Al final del túnel, como ocurrió entre 1914 y 1918 y 
entre 1939 y 1945, emerge la violencia entre los estados 

. como superación de loa cuellos de botella que bloquean la 
inversión. Como declaró Hitler en 1940, el nazismo había 
expropiado y endeudado a todo el pueblo alemán para res- 

. tablecer el poder de la nación y ahora esa expropiación 
debía ser resarcida a través de una guerra de conquista de 
un espacio territorial, con la consiguiente expropiación de 
las poblaciones sometidas (Nolte. 1987). ,._, 0^ \1 ''A ' 
La nueva economía es un suDsislgtná^^conómico que se 
desarrolla a través de vai m.ercado de consumidores (el "acce- 
so"), pero también a través de un mercado de capitales pro- 
pios, constituidos por las llamadas "acciones tecnológicas". 
El mercado de capitales de las acciones tecnológicas en EE.UU. 



; O 'P ^^ asemeja hoy a una gran burbuja financiera que se autoge- 
fi \C¿^ O ñera sin necesidad de retroáÜmentarse de la economía real. 
}. ^P' ^ Este fenómeno ya ha dado lugar a fines del 2000 al desplome 
de las cotizaciones de las acciones tecnológicas en las princi- 
pales bolsas de los países industrializados. Sin embargo, se- 
ría superñcial deducir que la crisis actual de los mercados 
bursátiles especializados en acciones tecnológicas es la de- 
mostración de la inviabüidad de la nueva economía. Debe ser 
considerado como un primer ajuste inevitable entre net-eco- 
|. nomz; y economía real, en tanto ésta ha recordado a la econo- 
ijmía virtual que la sobrevaloración del capital financiero en' 
Irela'clón del capital productivo termina por provocar crisis de 
realización o, como se diría en términos del marxismo, una 
ícrisis de sobreproducción". Por el contrarío, lo que deter- 
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mina el carácter revolucionario de la nueva economía es su 
capacidad de reorganizar a la economía sobre la bass de la 
aplicación masiva de las nuevas tecnologías informáticas, 
al tiempo que acelera el comercio rüundial y la movilidad 
de las inversiones. Asi el límite, en términos de racionali-^ 

!dad económica, está dado por el hecho de que la nueva 
economía no podrá desarrollar su potencialidad si no se 
crean condiciones económicas sociales favorables a su apli- 
cación masiva a la economía real. ' 
La net-economy es a la larga íncompaüble con el gigan- 
tesco proceso de concentración del capital en dos sentidos. 
a saber: a). como nuevo modo de producción puede ser 
funcional hoy al establecimiento de una "realidad autóno- 
ma" de la economía real, pero ello implica la cristalización 
de sociedades que excluyan de participación en el "acceso" 
a segmentos sustanciales de consumidores; y b) como modo 
de producción funciona en relación al Tercer Mundo como 
demiurgo de un orden económico-social mundial en el que 
las naciones y los pueblos pierden sus identidades estata- 
les y sociales (es el caso de las sociedades que ven desplo- 
marse las formaciones económico-sociales autóctonas, con 
la consiguiente desaparición de empresas y puestos de tra- 
bajo) para transformarse en áreas de pobreza y exclusión 
por la acción desürucüva del libre comercio y la libre movi- 
lidad del capital financiero (Pefarela. 2000). 

En síntesis, la nueva economía no podrá desplegarse 
universalmente si los patrones de acumulación del capital 
se sustentan en la apropiación en gran escala de los recur- 
sos económicos y ecológicos délos países periféricos. Dicho 
de otro modo, si las insütucipnes internacionales domina- 
das por los países industrializados como el Fondo Moneta- 
rio Internacional (FMI). el Banco Mundial (BM) y la 
Organización Mundial del Comercio (CMC) continúan ope- 
rando como herramientas para reprogramar a los países 
periféricos según ún diseño global que comienza por las 
privatizaciones de empresas públicas, sigue por la liberali- 
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zación de mercado de capitales para favorecer la entrada y 
salida de los fondos de inversión, continúa a través de la 
especulación cambiarla e inmobiliaria y la imposición de 
"precios de mercado" (precios fijados según los estándares 
de los países industrializados o G-7) y se completa con el 
libre comercio (por el cual los países del G-7 arrollan las 
barreras comerciales de los países de Asía, A61ca y Améri- 
ca Latina, al tiempo que blindan sus mercados contra los 
productos agrícolas del ex Tercer Mundo). Con esta obser-. 
vacióri nos introducimos éu el pantano en el que puede 
desembocar la nueva economía, dada la utilización política 
del endeudamiento ñnanciero de los países del Sur por 
parte del G-7 (Cassen. 1999), 



6. Nueva economía y capital financiero especulativo 

Para explorar acerca del futuro de la nueva economía 
debemos detenemos ahora en un fenómeno constitutivo de 
la "revolución del capital", a saber: el rol especifico del 
[ capital fina nciero especuIa.üvo.,El capitalismo financiero 
no es una "éniérmedad'^el capitalismo productivo o "eco- 
nomía real". Por el contrario: el capital financiero es una 
dimensión esencial del capital,- sin la cual es imposible su 
aciomulación y realización. Asi, el capital financiero acom- 
paña al capital productivo como la sombra al cuerpo. Pero 
tiende espontáneamente a autonomizarse del capital pro- 
ductivo, para constituir los stocks de recxorsos financieros 
y nichos de alta rentabilidad del capital. Dicho de otro 
modo, el capital financiero es un. momento esencial de la 
I metamorfosis del capital. Ese -momento" esencial de meta- 
'' morfosis del capital permite a las instituciones financieras 
apropiarse de parte del excedente económico bajo la forma 
de renta financiera. La rentabilidad financiera puede serAr 
para expandir la economía real o para enchalecar a la eco- 
nomía real, subordinándola a la especulación financiera. 
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Desde la crisis petrolera que se inicia en 1973 y en 
adelante, el capital financiero es un "componente duro" de 
la globalizaclón. esto es ha logrado instalarse como "última 
raüo" del sistema económico capitalista. En sus inicios, en 
los años '70, este fenómeno estaba asociado principalmen- 
te a dos hechos, a saber: a) la- existencia de tm gigantesco 
stock de capital bancarlo generado por el boom de los pre- 
cios petroleros, cuya forma monetaria dominante ,^ra el 
dólar estadounidense, y b) la necesidad de los bancos de 
los países industrializados de realizar el stock monetario 
acumulado, que amenazaba con provocar una devaluación 
gigantesca del dólar y todas las monedas europeas si no se 
lograba algún mecanismo mediante el cual el capital ban- 
carlo se transformase en capital financiero, y así se volvie- 
ra rentable. La vía elegida para realizar ese "dallar 
síocAf— que ya no dependía del respaldo én oro por el co- 
lapso del régimen de Bretón Woods. y que ahora gira sobre 
las emisiones de dólares por la Reserva Federal de EE.UU.— 
file exportar capital financiero a los países del Tercer Mun- ■ 
do y algunos países del bloque soviético (especialmente Po- 
lonia). El resto de las monedas fuertes eurooeas, lideradas 
por el marco alemán, siguió, obviamente, al CDmportamiento 
del sistema financiero liderado por el dólar estadounidense 
Al mismo tiempo, se inicia una mutación en graA escala 
en el interior del capitalismo financiero, ya fortalecido por 
la "operación deuda"; se trata de la original fusión Entre el 
capital bancarlo y los fondos de inversión (constituidas prin- 
cipalmente con los aportes Jubilatorios de les trabajadores 
y empresas de EE.UU.). En esta fusión reiide ctJ'a clave 
para explicar el poder autonómico del capiteíismo ñfiancie- ' 
ro especulativo, capaz de movilizarse sin restricciones en 
"mercados globallzados" en el Norte y en él Sur. ÍAsí, la 
asociación entre los fondos de Inversión y los bancos priva- 
dos —bajo la protección del FMI— se convierte en un com- 
ponente esencial de la dominación del capital financiero 
sobre las economías reales (Benstein, 1999). 
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Es necesario recordar que, en la década de los sesenta y 
hasta principios de los setenta, los EE.UU. vivieron la ame- 
naza real de que. la URSS se convirücse en la superpoten- 
cia hegemónlca, por la peculiar combinación de su capacidad 
tecnológica en el terreno militar-espacial, las ventajas ope- 
rativas del complejo industrial-militar sovíéüco, la planifi- 
cación centralizada, sus enormes recursos naturales y su 
creciente penetración poiítica y militar en Asia. África y 
América Latina. En este contexto, en el que los EE.UU. 
necesitaban recuperar la Iniciativa estratégica, la necesi- 
f dad de fortalecer el rol del capital financiero se asocia con 
i el objetivo político de restablecer la hegemonía norteameri- 
« cana en países clave del Tercer Mundo: asi. el endeuda- 
miento de estos, súbitamente, se convirtió en una operación 
neocolonial a escala mundial, a través de la cual se mata- 
ban varios pájaros de un solo tiro, esto es, a) se debilitaba 
a los estados nacionales emergentes (lo cual conduciría, tal 
como ocurrió, a la inoperaüvidad del Movimiento de Países 
No Alineados), puesto que a la zanahoria de las iniciales 
tasas de interés bajas .para recibir préstamos les seguirían 
ajustes hacia arriba de esas tasas, con el consiguiente es- 
piral del endeudamiento y la instalación del mecanismo de 
control conocido como "riesgo país" (por el cual un país 
endeudado debe pagar tasas superiores a la tasa norte- 
americana]; b}.se facñitaba la expansión de las empresas 
multinacionales en economías y estados débiles; c) se obli- 
gaba a varios países del Tercer Mundo, con la espada da 
Damocles del "riesgo país", a abandonar sus ilusiones de 
alcanzar la autonomía política a través de sus relaciones 
comerciales. y militares con la URSS -y en cambio se los 
obligaba a aceptar la lógica del "libre comercio"; y d) lost 
fauí not lecist. se lograba desactivar la mencionada bomba 
•de tiempo de los stocks financieros colocando los exceden- 
tes de capital en les países periféricos, lo que por- un lado 
permitía la realisacicn del capital financiero y por otro anu- 
dar fuertes relaciones de asociación entre estados y emprs- 
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sas multinacionales del actual G-7 con grupos empresa- 
rios, políticos y militares de esos países. 

La salida de la crisis, petrolera se bransformó en pocos 
años, en el contexto de la Guerra Fría, en una gigantesca 
operación estratégica de conquista de posiciones en el Ter- 
cer Mundo por los EE.UU. y sus aliados en la OTAN y de 
céreo estratégico a la vulnerable URSS. Esta última era 
vulnerable, como hemos escrito,, por su maxginalidad es- 
tructural del mercado mundial, agravada por su confron- 
tación con la emergente China Popular (Amln, 1998). No es 
casual que esa gran operación neocolonial mundial que se 
desarrolla a través del endeudamiento de los países del 
Tercer Mundo en las décadas del setenta y ochenta se aso- 
ciase con la crisis y caída de experimentos nacionalistas- 
democráticos en países como Egipto, Argelia, Angola, Perú, 
Argentina, Chile, etc., y con la creciente expansión de la 
mancha negra de las dictaduras militares de derecha fun- 
. cionales a la estrategia norteamericana Instalados ya des- 
de la década del sesenta (Brasil. Indonesia. Vietnam del 
Sur, etc.). Así las cosas, el "mundo occidental y cristiano" 
de Samuel Hunüngton restableció su identidad y su poder 
en la lucha contra el comunismo, combinando en la Gue- 
rra Fría el poderío militar de la OTAN y la Doctrina de la 
Seguridad Nacional con la poderosa arma pacífica del "li- 
bre comercio" y el endeudamiento (Hunüngton. 1997). 

La Guerra Fría, contexto político-militar mundial que 
dominó todo el período 1947-1989, ha sido el peor escena- 
rio posible para las fuerzas políticas y sociales democráü-' 
cas. Pero ello no es atribuible sólo a los EE.UU. y sus 
socios de la OTAN, sino también al expansionismo de la 
URSS, qué a falta de capacidad para instalarse en el mun- 
do como sistema político basado en una "economía socia- 
lista de mercado" había elegido el simplista camino de la 
competencia basada en el equilibrio estratégico militar-nu- 
clear y la consolidación de posiciones en diferentes espa- 
cios territoriales. Esta opción "geopolítica" expansionista 
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condujo Inexorablemente a la URSS a sustituir su inicial 
voluntad de construir una civilización superior al capital 
por un sistema cuya cohesión dependía de una modalidad 
de totalitarismo .que terminaría por conducir a la ruina y 
desacreditar al "socialismo real" dentro de las propias fron- 
teras del "primer cinturón de defensa", esto es, dentro de 
la propia URSS y los demás países del Pacto de Varsovla 
(Bugaline. 1998). 

Disuelta la URSS y desaparecido el Tercer Mundo, el 
sueño de los economistas neoclásicos de un graii mercado 
mundial regido por el "libre comercio" se hacía realidad 
bajo el impulso del capital financiero. Como hemos adelan- 
tado, esta nueva lógica de. acumulación del capital a escala 
mundial, que funcionaba destruyendo mercados naciona- 
les protegidos, daba paso a un regreso insólito a formas de 
relación asimétricas entre metrópoli y periferia propias del 
período 1870-1930, esto es, a economías nacionales en los 
países dependientes que sólo podían participar del merca- 
do mundial como productores de comnioáMes (con la ex- 
cepción de algunos países asiáticos que habían logrado 
Industrializarse como enclaves de empresas multinaciona- 
les norteamericanas, japonesas o europeas). 

La desestructuración de los capitalismos nacionales en- 
tre los años 1980 y 20D0 en el Tercer Mundo era Inevitable, 
dada la globalización capitalista. Pero al producirse como 
desarticulación y contracción de los mercados domésticos, 
acarreaba el desempleo masivo por destrucción da parte de 
los antiguos sistemas productivos y de servicios. Así las 
cosajs, el desempleo y la pobreza aumentaron rhás rápido 
en les países del Sur que el propio crecimiento demográñ- 
■co, especialmente en África y América Latina. En países de 
América Latina, Argentina. Brasil y México, que hasta 1980 
contaban con unos modelos de desarrollo relativamente 
integrados, se observaba ahora una dualizaclón creciente 
sxúxñ modernidad y exclusión. Asi, una parte del aparato 
productivo y de los servicios modernos hacían creer al ob- 
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servador que se estaba en países desarroUados. Perb se 
desarticulaba y se "informalizaba" otra parte del aparato 
. productivo y de los servicios', y con ell¿ a una parte de la 
población acüva ocupada. Así, las ciudades grandes com- 
binaban barrios lujosos y protegidos don vülas' miseria y 
favelas. En cada país endeudado se corisütuian -así., pon lo 
menos, dos subsistemas económicos sin articulaciones en- 
bresí, uno con alta productividad del trabajb^y.-.íjjtrolle ■ 
trabajo precario e informal de baja pro iuctividad; dos so- 
ciedades, una con acceso a bienes mat irialesl culturales 
sofisticados y otra sumida en la pobrsza y ík excluíon 
social, dos tipos de ciudadanos, unos con recursos econó- 
micos y el poder de la información par¿ recibii educación 
de calidad, y otro obligado a recibir educación con bajes 
• estándares, o ninguna (Benstein, 1999). 

En pocas palabras, ima cruel "meritocracia de la mo- 
dernidad" se instala en un 20-30% de la población, a costa 
de diversas formas de exclusión social. Como' ocurrió en el 
pasado con el campesinado europeo durante la formación 
del capitalismo, enormes contingentes humanos fueron in- 
corporados como "nuevos pobres" a los llamados modelos 
de "economía de libre mercado" sin capacidad de defensa. 
porque habían sido desestructurados previamente sus an- 
tiguos mundos productivos y simbóUcos. La nueva opera- 
ción neoliberal era la suma de a) la desorientación y 
capitulación de las élites políticas locales frente a la. "globa"- 
lización". b) la persistente acción de los medios de comuni- 
cación controlados por la superpotencia.EE.UU.. y c] la 
misma realidad objetiva que Lidlcaba a las sociedád"es que 
el rriundo había cambiado sustanclalraente. que ya no era 
posible vivir como en el pasado, y que en ese cambio miño- 
nes de personas localizadas en el Tercer Mundo eran "per- 
dedores" por Incapacidad de adaptarse (Rlfem. 1SS6}. 

En los mismos años que inumpía el capitalismo finan- 
ciero especulativo que dominaría al mundo, un economista 
norteamericano. James Tobín, había alertado sobre el fe- 
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nómeno y proponía medidas para regularlo a través de un 
impuesto a las transacciones financieras. Tobln estaba pen- 
sando sólo en evitar que este casino ñnariclero desemboca- 
se en kina crisis de realización del capital, dado que la 
velocidad de realización anual del capital financiero y del 
capital industrial era a principios de la década del 70 de 7 
a 1, psro en 1999 será de 300 veces a favor del capital 
financiero. Tobln fue un predicador en el desierto, en un 
mundc» académico en el que John Keynes era considerado 
un teódco superado. Pero en realidad no le había llegado el 
tiernpci al visionario Tobln, cosa que recién está ocvirriendo 
en el riacimiento del siglo XXI y con alcances políticos im- 
pensados entonces para él mismo. 

r'^fobin, premio Nobel de Economía en 1981, propuso en 
1 1978 gravar las transacciones monetarias con un impues- 
to de 0,1 a 0,23%. Se trata de penalizar las actividades 
especulativas, destinando fondos para el desarrollo. Como 
era previsible, la propuesta de laTasaTobin fue considera- 
da invlable por "estatista" según los economistas neolibe- 
rales. Pero la cuestión es que el volumen diario de las ^ 
transacciones financieras en 1998 ascendió a 1,4^87.000'^ 
mülones de dólares diarlos, mientras que ese mismo año el 
volumen mundial anual de los intercambios de bienes y 
sendcios sólo llegó a 6.000.000 millones de dólares, a los 
que se podrían agregar unos 50.000.000 millones de dóla- 
res anualüs por inversiones directas (Cassen, 1999). La 
tasa Tobín, en consecuencia, podría actuar como control a 
la especulación financiera (sin necesidad de establecer con- 
trol de cambios). Se trata, como reconoce el propio Tobin-, 
de una prepuesta de tasación de las operaciones financie- 
■ ras. pero que veinte años después se ha convertido, "insóli- 
tamente", en una "propuesta de izquierda" (Cassen, 1999). 
Ha dado lugar a la formación de la Asociación por una 
Tasa a las Transacciones Financieras Especulativas para 
Ayudar a los Ciudadanos (ATTAC). La iniciativa ATTAC po- 
dría vincularse a la lucha mundial para quebrar el perver- 



so 



Q)í 



f 



so mecanismo de endeudamiento financiero especulativo 
(Gambina, 1999). 

En efecto, los países del ex Tercer Mundo son victimas 
de una nueva crisis, por dos causas: a) la caída de sus 
exportaciones, y b) el aumento de las tasas de interés so- 
bre antiguos y nuevos créditos. Así, para reembolsar su 
deuda externa en divisas extranjeras, los países periféricos 
deben invertir parte de sus ingresos por exportacdones y 
realizar violentos ajustes presupuestarios. Dado que esas 
medidas son insuficientes, los países endeudados recurren 
á nuevos préstamos con altas tasas de interés. Asi, en 
1998-1999, mientras los estados industrializados tomaron 
préstamos a tasas que oscilan entre el 3 y el 5%. países 
como Argentina, Brasil y México lo hicieron entre el 10 y 
15%. Está en marcha un gigantesco proceso de endeuda- 
miento de Rusia y otros países ex socialistas que arapliará 
el radio de control financiero de los países del G-7. Entre 
los acreedores de la deuda externa de los países periféricos 
hay tres grandes categorías: las instituciones miiltüatera- 
les (FMI, BM). el sector privado (bancos, fondos de pensio- 
nes) y los bancos oficiales de los estados del G-7. Entre el 
35 y el 75% de las deudas son con el FMI y el BIvL El C-7 
sólo acepta discutir medidas de anulación de la deuda de 
Estado a Estado, y sólo con un grupo de países pobres. 
Así. en la reunión de Colonia (Alemania) de junio de 19S9, 
se condonaron deudas de alrededor de 25.000.000 nñllG- 
nes de dólares, menos del 2% del total de la deuda de los 
países del Sur. Como respuesta se ha organizado la cam- 
paña "Jubileo 2000", que pide la anulación inmediata de la 
deuda impagable, que asciende a 300.000 millones de dó- 
lares, aproximadamente el 15% del conjunto de la deuda 
extema de los países del Sur, Europa Oriental y la ex L^SS, 
Esta campaña no exige la suspensión de los programas de 
"ajuste estructural" del FMI ni tampoco ataca la evasión de 
capitales del Sur al Norte. Ha recibido apoyo del ATTAC y 
del Comité oara la Anulación de la Deuda del Tercer Mun- 
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do de Bruselas (ADTM). Asi, se van construyendo institucio- 
nes capaces de movilizar a los gobiernos en el Sur y el Norte 
para desarticular la trama que anuda al capital financiero 
especulativo con la deuda externa CToussalnt, 1999). 

El sistema de endeudamiento laherroj ado^por el "riesgo 
país" es un mecanismo de subordinación y transferencias 
de riquezas desde los estados y los trabajadores de los 
países periféricos hacia los países capitalistas altamente 
Industrializados, esto es, el G-7.' Desde 1977 este proceso 
de transferencia de riquezas se ha agravado y afecta no 
sólo a los países del ex Tercer Mundo, sino también a los 
del ex bloque comunista. Estos países son víctimas de tres 
hechos, a saber: la caída de los precios de sus exportacio- 
nes primarias, el aumento de las tasas de interés sobre los 
nuevos créditos y la disminución de los flujos de capital. 
La desvalorización dé los productos prini.arios~de exporta- 
ción obliga a los países endeudados a destinar mayores 
recxorsos presupuestarios para reembolsar la deuda, mien- 
tras que las tasas de interés aumentan {siendo estables en 
los países del G-7). 

Desde principios de la década de los noventa se suman 
a los centros financieros los poderosos fondos de pensio- 
nes norteamericanos, que se constituyen en el motor de los 
mercados financieros. El capital financiero internacional, 
con control sobre los países endeudados, pasa a aplicar 
una audaz política de redistribución de la propiedad y los 
ingresos en los países del Sur y del ex bloque socialista: 
privatizaciones, desmanteiamlentos del Estado y la. "flexl- 
..bilidad laboral" externa se constituyen en las componentes 
ceníxaies de las "políticas de ajuste estructural". Qomo re- 
sume Toussalnt (1999): 

"Tenemos entonces el siguiente panorama en los paí- 
ses endeudados: generalización y acentuación de las 
políticas de ajuste estructural, aumento del desem- 
pieo, reducción drástica de las gastos sociales, ace- 
leración de las privatlsaciones. degradación de la 
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■ educación y la salud pública, desregulación de las 
relaciones laborales, enorme aumento del numero 
de personas que viven bajo el nivel de pobreza abso- 
luta. Negarse a anular la deuda externa y aceptar la 
imposición de poUticas de ajuste equivale .a abando- 
nar a personas y pueblos en peligro". 

La resistencia a ese cuadro de dependencia y regresión 
económico-social se expresa en los países delSürCcon par- 
ticipación de movimientos sociales en los países del G-7) a 
través de posiciones poUticas favorables a renegociar la 
deuda externa. El programa y la estrategia poKüca para 
eliminar gradualmente la deuda externa se deben basar en 
dos premisas fundamentales, a saber: a) Se requiere una 
acción poUtica coordLnada a nivel mundial entre gobiernos, 
partidos y movimientos sociales partidarios de la elimina- 
ción que forme parte de una "remodelación neoKeynesiana" 
del sistema político-financiero mundial. Esto requiere ser 
parte de una redefmición de objetivos y estructura de las 
Naciones Unidas. Debe abarcar la reforma de las insütu- 
■ clones financieras internacionales {FMI, BM y BID) y lograr 
que se establezcan regulaciones a las instituciones priva- 
das [bancos, fondos de pensión, etc.) para finandar el d°- 
sarroUo productivo, parque no sa trata sólo de eliminar I¿ 
deudas de Estado a Estado, sino que incluye al endeuda- 
miento con instituciones privadas, b) Desplazar del centro 
de decisiones político-económicas de los países endeuda- 
dos a los grandes grupos económicos y conglomerados mul- 
tinacionales, para poder reaüzar reformas estructurales en 
materia de inversiones y redistribución del Ingreso aue pe-- 
mltan la implementaclón de. políticas públicas a favor del 
desarrollo productivo de esos países y de creación de nue- 
vos emplees. Esto implica terminar con las poUticas neoli- 
berales de "ajuste estructural", 

, Sobre esta base esíraíé^íca se puede considerar como 
positiva Ja propuesta de la Iglesia Católica de la ^^ampara 
I Jubileo 2000 (que pide la anulación inmediata de deuda 
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impagable de los países pobres más endeudados que ascien- 
de a 300.000 millones de dólares, el 15% de la deuda externa 
de los países del ex Tercer Mundo). Pero se trata de sólo una 
parte. del problema, porque el objetivo es la demanda de la 
anulación de la deuda externa a todos los países endeuda- 
dos, anulación que- debería empezar por no pagar la llamada 
"deuda üegítiraa" y seguir con el control a las operaciones 
financieras para romper las alianzas entre los Inversores y 
los grupos político-militares asociados a ellos en los países 
del Sur. Se trata de una operación política que requiere un 
consenso político entre fuerzas, del Norte y del Sur. Lo que 
está enjuego es a) la deuda total del exTercer Mtindo, que en 
1999 suma más de dos billones de dólares, y b] las remesas 
por paga de Intereses y amortizaciones de capital, que ascien- 
den en 1999 a más de 200,000 millones. Sin ima estrategia 
para regular al capital financiero -^principalmente a través 
de la oposición coordinada de los países endeudados a acep- 
tar el llamado "riesgo país"—- no se podrá resolver el problema 
del desempleo en escala mundial. En este contexto, la nueva 
economía encontrará sus límites, dado que la economía real 
en los países periféricos no podrá utilizarlo para reestructu- 
I rar masivamente a las empresas (Daly, 1997). 



7. Nuiíva econoxoia y rees'tracturacion 
' de las empresas 



Hemos dicho que la "nueva economía" Informatizada es 
el "núcleo duro" organizado de los sistemas productivos - 
modernos, y por lo tanto debería potenciar el aumento de 
la productividad, el crecimiento de la economía y del con- 
svimo. Pero es necesario despojarla de varias creencias di- 
fundidas por el neoliberallsmo, qus simpliñcan el significado 
de esta nueva categoría central de la teoría económica. 

Se ha difundido desde el neoliberalismo que con las 
tecnologías de la información todos los principios de los 



sistemas económicos basados en la industria se modifican. 
Pero en realidad lo que transforma las tecnologías de la 
información es la forma de acceder a la información, de 
diseminarla y transmitirla, al tiempo que reestructuran la 
gestión de la empresa y los procesos de producción. Las 
nuevas tecnologías tienen un Impacto directo sobre el mun- 
do del trabajo al rediseñar los criterios de empleabüldad. y 
sobre el mundo de la educación, al establecer nuevos valo- 
res y contenidos a los procesos de conocimiento y forma- 
ción de capacidades (Coriat, 1990). 

La nueva economía no va a sustituir y eliminar a la vieja 
economía — entendida esta como un sistema de relaciones 
entre la producción de bienes de capital y bienes de consu- 
mo — para reemplazar a las despectivamente llamadas "em- 
presas de -ladrillo y cemento" por nuevas empresas 
"virtuales". En realidad, la nueva economía crea redes es- 
Iratégicas de. información para las. empresas, que realizan 
el valor de los bienes en el consumo. Por lo tanto la nueva 
economía sólo puede potenciar el desarrollo si se apoya en 
la expansión de las estructuras productivas agrícolas, ener- 
géticas, industriales y de servicios. Es sólo cierto que la 
nueva economía informatizada acelerará la desaparición 
de las empresas que no sepan adaptarse a las ventajas de 
competitívldad y productividad que generan las redes. Pero 
la nueva economía no sustituye la planificación económica 
ni la capacidad de las empresas para introducir innovacio- 
nes en procesos y productos, y poder así competir. La com- 
petencia, por último, también afecta a las mismas empresas 
tnformátlcas. al tiempo que, luego de una fase de "neutrali- 
dad" de los estados frente a la expansión de las empresas 
Informáticas, se observa un cambio á favor de la regula- 
ción en el sector, como sucedió en el litigio entre el gobier- 
no norteamericano y Microsoft a propósito del gigantesco 
monopolio de esta empresa. 

En otros términos, también las diferencias de beneficios 
entre unas y otras empresas informáticas se dscidirsin por 
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la excelencia en la gestión. Luego, la idea de que se puede 
valorar a una empresa por el flujo de beneficios a corto 
plazo, no resistirá a la vieja verdad de la economía de mer- 
cado de que para que una Inversión sea rentable se necesl-| 
tan obtener rentas derivadas de las ventajas comparativas, f, 
Esta cruda verdad derivada de las leyes de mercado está 
sacando de la competencia a cientos de empresas que no 
han garantizado la rentabilidad y competlüvidad, afectan- 
do simultáneamente a las bolsas de valores por la caída de 
las acciones. Esto último ha conducido a la Organización 
Internacional de Comisiones de Valores (lOSCO) a proteger 
--■a los inversores (especialmente pequeños), alertándoles que 
-deben invertir sobre empresas que cuenten con patrimo- 
i-'nios financieros sólidos extra-bolsas. Por lo tanto, la "nue- 
■jva economía" no se puede fundar en la creencia de que la 
economía virtual podrá sustituir al funcionamiento de la 
economía real. Esta, a su vez, es sana si se basa en eí_ 
crecimiento de la demanda efectiva y en el equilibrio entre 
inversión y consíxmo. ¿Es posible sostener la' anterior creen- 
cia en un mundo en que la mayoría de la población es 
excluida de la demanda efectiva y. además, en los países 
industrializados y periféricos se generaliza la percepción de 
que las generaciones actuales viven peor que sus padres? 
Seguramente ño. Pero la nueva economía informática po- 
drá convertirse en una institución de progreso si su fun- 
ción se rearticula con las "viejas" verdades de la economia 
keynesiana y de las teorías de la planificación, tal como es 
formulado hoy por economistas y políticos crítlcosdel neo- 
liberalismo (Krugman. 1999), 

Un buen funcionamiento de" la economía de mercado 
requiere una relación armónica entre la rentabilidad em- 
presarial y las tasas financieras de interés. Sólo es posible 
estabilizar esa relación si el Estado regula las tasas del 
capital financiero, y al mismo tiempo apoya técnicamente a 
las empresas para que aiamenten su rentabilidad y compe- 
titivldad, introduciendo innovaciones tecnológicas de pro- 
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cesos y productos, con la participación de los trabajadores 
en la gestión empresarial. En efecto, un fenómeno negativo 
producto del libre mercado que afecta a empresas y traba- 
jadores Involucrados en ellas es que gran parte de las em- 
presas pequeñas y medianas üenen rentabilidad. Inferiora 
las tasas de inversión financiera sin riesgo. Las empresas, 
para compensar el impacto de los diferenciales negatjlvos 
de rentabilidad (con el capital financiero) recurrep-.a redu- 
cir costos vía despidos de parte de los trabajadores ocupa- 
dos. Así, un aumento en las tasas de interés es una "Uamada 
al despido" (Fltoussi, 2001). 

El hecho es que en los últimos veinte años el nivel alto 
de los tipos de intereses financieros se ha convertido en un 
fenómeno singular en la historia del capitalismo. Como 
hemos visto anteriormente-, el aumento constante de la ta- 
sas de interés ha convertido a la deuda extema de los 
países periféricos en técnicamente impagable. Pero tam- 
bién ha afectado a las empresas pequeñas de los países 
Industrializados, al provocar un descenso de los beneficios, 
. dado que para ser rentables frente a las tasas bancarias 
necesitan que la rentabilidad oscile entre el 10 y el 15%, 
como ocurre en Francia, Italia y otros países da la Unión 
Europea. La "nueva economia" deberá desprenderse rápi- 
damente de la lóg ica depre datori3,_del_^ capital fmanciero,_ 
caso contrario provocará la'Sesfrucción de parte dé ía fuer- 
za laboral, al tiempo que contrae los niveles de demanda 
efectiva y corroe a las empresas por dentro al destruir ios 
valores de cooperación entre trabajadores y empresarios. 

Por último, la estrecha vinculación entre el capital fi- 
nanciero especvúaüvo que requiere la "libre movilidad" de 
los capitales y la ideología neoliberal que arremete contra 
el Intervencionismo estatal y la planificación en la econo- 
mía, terminan por negar objetivamente el rol de los merca- 
dos. Estos son agentes de "socialización del trabajo", dado 
que sólo pueden funcionar eficientemente si se ajustan a 
las decisiones macroeconómicas adoptadas desde la politlr 
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ca. Dado que la nueva economía es también una fase de 
"socialización objetiva" del trabajo que produce el capital, 
requiere de mercados regulados. 

En las economías de mercado la socialización objetiva 
del trabajo es la combinación entre los procesos de trabajo 
y la elección y producción de los bienes de consumo. Esta 
combinación requiere de la planificación, desde la fábrica 
hasta los sistemas de decisiones de las corporaciones in- 
ternacionales. El trabajo asignado vía mercado coexiste con 
el trabajo asignado por la planificación de las empresas. 
En las economías keynesianas la demanda efectiva es pla- 
nificada por la intervención del Estado, lo cual permite 
funcionar a la economía éontracIcUca y desarrollar las polí- 
ticas de bienestar. Lógicamente, en el actual contexto de 
hegemonía del capital, al dévaluarse los mecanismos de 
planificación se potencia el descreimiento de la planifica- 
ción y se restablece el culto al libre mercado. Pero el mer- 
cado sólo "corrige" a posteriori las decisiones tomadas por 
las empresas, que son planificadas. A esta ley económica 
no puede escaparla net-economy pahrendorf, 2000). 



8. El Estado-nación y la xegiilacióii 
de los mercados de trabajo 

En los últimos veinte años se ha reducido el rol y los 
poderes del Estado en las siguientes áreas: monetaria, mi- 
litar, de regulación de la economía, la información y las- 
comunicaciones. Para los ciudadanos el Estado se ha trans- 
formado en un actor débil frente a las empresas multina- 
cionaies y los- mercados. La reducción del rol del Estado ha 
sido sustituida por nuevos valores: el individuo, el merca- 
do, la "equidad", la empresa y el capital. La política és 
subsumica por un nuevo tipo de Estado que gerencia los 
Intereses del gran capital {Petrela, 2C00). 

Como h.emos analizado, la desaparición del Estado de 
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"planificación central" soviético es un gran triunfo del neo- 
liberaHsmo. Pero también lo es el desmantelamientb del 
Estado de Bienestar que representa un compromiso entre 
el capital y trabajo para reasignar recursos y redistribuir 
las ganancias de productividad en Europa y EE.UU., pri- 
mero durante la gran crisis de 1929-32, y luego de la Se- 
gunda Guenra Mundial. Desde fines de la década del sesenta 
el Estado de Bienestar intervencionista en la economía co- 
menzó a ser criticado desde la teoría neoclásica: se lo acu- 
saba de desrresponsabilizar a los individuos, de Ineficacia, 
de provocar el déficit púbüco. de corromper la vida pública 
y la política, etc. Pero el argumento central del ataque con- 
servador y neoliberal era que el intervencionismo estatal 
bloqueaba el rendimiento del capital y por lo tanto de las 
• inversiones. En la década de los noventa la- críüca neolibe- 
ral se extendió al Estado-nación, que es considerado una 
traba al libre comercio y la internacionalización de las em- 
presas, esto es, a la globailzación. 

Al perder soberanía sobre d territorio y el mercado, el 
Estado deja de ser el sujeto por excelencia de la regulación. 
Lógicamente, esa pérdida de "soberanía interior" no vale 
del mismo modo para los EE.UU. y el resto de los países 
del G-7 qué para los países del Sur y del ex bloque comu- 
nista europeo. Aquellos, en realidad, son los soportes de 
las políticas de desrregulaciones impuestasdesde el Acuerdo 
General sobre Tarifas Aduaneras y Comerciales (GATT) y 
desde 1999 a través de la OMC. Las privatización e.s de 
empresas públicas en los países del Sur y algunos del Nor- 
te permitieron ampliar el poder de las empresas multina- 
cionales. La concentración en los países del G-7 de las 
políticas científicas y tecnológicas fue instrumentada para 
los intereses privados de las grandes empresas industria- 
les, agroalimenücias y terciarias. El derecho de propiedad 
intelectual ha permitido la creciente mercantiiización de 
los productos tecnológicas. La sociedad de la información, 
que ha nacido como producto de la revolución de la infor- 
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mática, ha sido "apropiada" por grandes empresas priva- 
das (Microsoft, Cisco. Intel, IBM. CNN y otras) que aspiran 
a "gobernar el mundo". 

La izquierda tradicional —comunistas y socialistas— ha 
tomado demasiado tiempo en captar lo que expresa en el 
plano político-c-ultural la revolución conservadora, esto es. 
una autorrevoluclón del capital económicq-tecnológica en 
escala planetaria. El comunismo no pudo entenderlo por- 
que permaneció anclado en los modelos burocrático-autár- 
quicos, esto es. la planificación sin mercado y en la 
adscripción a iina teoría del valor funcional para explicar 
•_la,_ezplotación capitalista pero incapaz de asimilar la idea 
;marxista de que la ciencia y la tecnología son parte de las 
^.fuerzas productivas. Así. el comunismo mundial terminó 
Lgirando alrededor de las~geopolíticas nacionalistas que adop- 
tó según países el llamado socialismo reaJ: llámese URSS, 
China o Cuba. El socialismo reformista de derecha, adsí] 
cripto a la tradición positivista de progreso científico, nece- 
sitado ayer de participar de las negociaciones con el Estado 
y el Capital para favorecer el Welfare State, termina ahora 
por compartir con la derecha conservadora la idea de laL 
autonomía del mercado frente a la política. -^ 

La izquierda en general fus ^ncapaz ^ e subsumlr en una 
nueva concepción económica aspectos del liberalismo que 
son permeables para restablecer la legitimidad del concep- 
' to de planificación, a saber; aceptando como superados los 
conceptos de que la planificación se ejerce a través del rol 
de las empresas públicas estatales o a través de prírgramas 
macroeconómicos rígidos, y reafirmar en cambio que la 
planificación es necesaria como direecionalidad estatal so- 
, bre la economía a través de redes de agencias especiallza- 
' das ícomo agencias de formación y ñnanciamiento para la 
creación de empresas y servicios, el establecimiento de ins- 
tl&ciones de capacitación y formación profesional, institu- 
ciones de fomento- del comercio exterior y asesoramlenío a 
empresas exportadoras, de coordinación de las ciencias, 



tecnologías e innovación de la productividad,' de potencia- 
ción de la relación entre mercados y desarrollo local,' etc.). 
En síntesis, el Estado debe ser redlseñado para regular 
los mercados en función de la expansión de las estructu- 
ras productivas y la cohesión y el bienestar social. 

Recordemos que a fines de la década del setenta-'-i-cuando 
ya era evidente el agotamiento de los modelos de .socialis- 
mo real — se inicia la nueva ola de revolucipnes científico- 
tecnológicas de base en la informática aplicada, que 
transforman los sistemas productivos, los empleos y el mer- 
cado de trabajo. Con ellas se renueva la concepción liberal 
del mundo y el Estado. Este ha sido refprmulado, como 
hemos señalado, al haber disminuido la soberanía monetaria 
y militar y su capacidad de intervenir en la economía, la 
información y las comunicaciones. Como escribe Petrela (2000), 
"el Estado se ha transformado en un actor cada vez más dfbil 
firente a las empresas miandíales y a los mercados". 

La ofensiva neoliberal contra el Estado es emprendida 
por el néoliberalismo y el conservadurismo en nombre de 
' lina mezcla ideológica que combina uríá versión anarquista 
. de derecho centrado en la resistencia civil frente al Estado 
con la defensa a ultranza del "libre mercado". En esa cru-| 
zada ideológica los neollberalesy conserva dores han logra- 
do penetrar en la fortaleza socialista, e speclaltñente en! 
Europa"Occidéntal y en fuerzas democráticas' en EE.UU. y 
Japón. Así, la globallzación capitalista ha. logrado- déses- 
tructurar la visión del "poder público" asociado al Welfare 
State y al Estado-nación. La globalizacicn, -basada en -la 
libertad de movilidad del capital, origina que el EstadQ na- 
cional pierda el control sobre la moneda, y el prcjpio espa- 
cio económico nacional —"el mercado lnbrno"-Í- deja da 
ser el espacio económico real. El. Estado es desposeído del 
dominio sobre su territorio y su mercado. Su lugar ?s ocu- 
pado por la OMC.'Se sientan las bases p'oúVLcq-qcoxióxiííczs 
de un- nuevo poder mundial articulado entre las grandes 
empresas multinacionales y el C-7. En el contexto de la 
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globalización capitalista las políticas clentíñcas y la propie- 
dad intelectual son patrimonio de EE.UU. y demás países 
del G-7. Así, la llamada "sociedad de la Información" po- 
dría desembocar en una sociedad diseñada por el nuevo 
poder mundial. El nuevo discurso "libertario antlestatlsta" 
de derecha se organiza en cinco elementos clave: el Indivi- 
dualismo, el mercado, la "equidad", la empresa y el capital 
(Petrala, 20003- 

Sobre el sustrato económico, político y cultural de la 
"autorrevolución del capital" se Instala la- nueva ola de re- 
voluciones científicas y tecnológicas. El nuevo poder neoli- 
beral busca legitimar el impacto de las nuevas tecnologías 
sobre el mundo del trabajo, sosteniendo que el aumento de 
la productividad justiñca el desempleo y la exclusión so- 
cial. El "íin del trabajo" es, para el neoliberalismo, el naci- 
miento de la "sociedad del conocimiento". Sobre la base del 
mundo "post industrial" se ha organizado un nuevo dis- 
curso reaccionario neoliberal, cuyos componentes son: 

a) la primacía del individuo "innovador", "consumidor", 
"encienta", que son los. valores que reglan la interac- 
clc n sodai. Cada individuo .debe maximizar su "utili- 
dad", que es medida por la calidad de los bienes y 
sepicics a los que logra acceso; 

b) surge una "sociedad de mercado' en la que los bienes 
materiales y culturales se distribuyen según las dife- 
rentes capacidades de consumo de los individuos. La 
igualdad es sustituida por la "equidad" social, que 
sólo garantiza derechos potenciales pero no garanti- 
dos: por ejemplo, de acuerdo a la tradición nortéame- , 
ricana. un desocupado es una persona que ha [■ 
desperdiciado oportunidades para educarse, y no al- 
'guien al que se le restringe la posibilidad de trabajar.- 
El concepto de "empleabilidad" (capacidades adquiri- 
das y competitividad) sustituye el derecho a trabajar. 

c) en la '"sociedad de mercado" la empresa pública es 



. considerada "subsidiaria" a la empresa privada, que es 
la organización por excelencia que asegura competen- 
cia, eficiencia y productividad, y garantiza el bienestar. 

El capital es el origen de todo valor, y los hombres sólo 
son sus "recursos humanos" o "capital humano". 

Considerados en su conjunto, los tres componentes neo- 
liberales comentados precedentemente dan lugar al ñn de 
la política como "bien común", dado que la política es en- 
tendida como el orden necesario para el funcionamiento de 
la "sociedad de mercado". 

Para el neoliberalismo. tanto en los países del Norte 
como del Sur, la reforma del Estado es una cuestión cen- 
tral: el sentido de la reforma es Instalar el "Estado Míni- 
mo", lo que permitiría a las economías de mercado íuncionar 
según los equilibrios espontáneos entre oferta y demanda. 
Como hemos visto, el neoliberalismo es una teoría econó- 
irdca que ha logrado éxitos frente a la incapacidad del "Es- 
tado social" para adecuarse a una etapa histórica en la que 
el eje del progreso técnico está asociado a la expansión de 
los mercados globalizados, y la necesidad de las sociedades 
de .reformar a las. empresas con la aplicación masiva da 
nuevas tecnologías. 

El neoliberalismo descallñca al Welfare State con una 
batería de argumentos que, a prima Jaseis, se presentan 
como irrebatibles para el sentido común: disminuir el gas- 
to público social improductivo a través de la reducción ás 
subsidios al desempleo y la seguridad social; reducción de 
las cargas impositivas a los empresarios y consumidores ai 
disminuir el gasto social improductivo, etc. Esto incluye 
limitar el radio de las negociaciones colectivas y en cam- 
bio fomentar los contratos de trabajo individuales o con 
grupos de trabajadores en las empresas basados en re- 
muneraciones por "resultados". El neoliberalismo coloca 
en el centro del progreso el éxito individual; .para ello se 
debe fomentar el agrupamlento de la "parte dinámica" de 
la sociedad a través de servicios de "caBdad" (educación 
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privada, mayor capacidad de información, salud y jubi- 
laciones privadas, etc.) Esta especie de "darwlnlsmo so- 
cial", en el que triunfan los más ñaertes, se expande a 
nivel mundial a través de los medios de comunicación. 
El resultado es la articulación creciente dé una red de 
instituciones privadas como escuelas y centros de edu- 
cación privados, regímenes de jubilaciones y pensiones 
privados, privatización de los regímenes de seguros por 
riesgos de trabajo, etc. En la cúspide del modelo neolibe- 
ral, el Estado se transforma en una disfrazada pero efi- 
ciente forma de "Estado empresario", puesto que su lógica 

..económica responde a la "teoría de la oferta", es decir a 
soferevaiorar al capital como motor de la historia. En la 
medida que la ideología neoliberal se corporiza en laá instl- 
tu'cioiies de la sociedaH política, y la sociedad civil, una 
visión tecnocrática de la gestión pública va; sustituyendo a 
los valores de la democracia y la participación ciudadana 
en la póliüca. Esta nueva realidad es la que brutalmente 
expresan "thlnk tanks" empresarios cuando amenazan a 
ios partidos políticos con proceder a "golpes de Estado eco- 
nómiojs" sino se ajustan a las "señales" de los mercados. 

Ahora bien, cualquier intento de restablecer la hegemo- 
nía de la política sobre los intereses empresarios privados 
a través de la reinsiialación del "viejo Estado de WeLfare o de 
"la planificación centralizada", está llamado al fracaso, dado 
que el espíritu del rriercado recorre al mundo. De modo que 
la reconstrucción de lo político com.o fundamento de una 
nueva "filosofia del progreso" contraria al "Estado empre- 
sario" sólo se puede lograr como nueva síntesis de los esca- 
lones civilizatorios que se han desplegado en la historia, a 

.sa"ber: los derechos civiles, los derechos políticos y los de- 

'rechos sociales. Este proceso se inicia en escala nacional, 
pero sólo será estable en la escala de la mundlallzación. La 

. refundación del Estado debe ser planteada simultáneamente 
como reinstalación de la "soberanía interior" y como insta- 
lación de sistemas de cooperación internacional que inclu- 




yen la cesión de componentes de soberanía nacional en las 
instituciones supranacionales. En síntesis lo poHüco. por 
lo tanto, no puede ser patrimonio de los que poseen el 
control de la gran propiedad concentrada (esto es. las gran- 
des corporaciones empresarlas). Por el coJitrarioi su sus^ 
tanda es un conjunto de derechos que formálnientd afirman 
la participación de las diferentes clases y irugos Leíales, 
propietarios o no propietarios, en un slsteáia de cfganiza- 
ción socio-políüca. Es decir, lo político se.rtaliza én el 'Es- 
tado. Por eso, la deinocracia poUüca sólo exike donde existe 
el Estado democrático {Dierckysens, 1998). 

Si el objetivo es instalar vm concepto de ciudadanía que 
se corresponda con sociedades democráticas y el pluralis- 
mo políüco. tal objetivo sólo será realizable a través de una 
batalla ideológica que dé cuenta de un desafio central: cómo 
diseñar sistemas económico-sociales en los que el mercado 
es asumido por la sociedad civil como medio de acumula- 
ción y distribución, como herramienta de "sociedades del 
trabajo" diseñadas para eliminar progresivamente las d'-s- 
igualdades sociales y garantizar la ciudadanía social. La 
I propuesta genérica de "economía socialista de mercado- 
doy aplicada a China y Vletiiam) quizás esté prefigurando 
una InteHgente respuesta teórica en algunos países del Sur 
a este desafío histórico. La renovación conceptual de la 
antigua concepción déla "economía social de mercado" in- 
corporando propuestas referidas a la capacitación y partí- 
típación innovaüva de los trabajadores quizás también 
constituye otra vertiente sustancial. Ambas podrían perni- 
ür "competir" ideológicamente con el neoHberalismo. " ■ 

Se debe. reconocer y asumir plenamente que el mercado 
(institución preexistente al capitalismo que. al erqjandlr el 
comercio ha sido un poderoso motor civüizatorio) será por 
siglos indispensable para el intercambio entre los hombres 
de sus creaciones materiales y culturales. Es, por lo tan^o 
una institución fundamental para la consti-ucción de una 
clvüzzadón universal. Por eso, sólo a partir de la =cepta- 
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clon plena de la categoría mercado es posible pensar lo 
pohüco en todas sus dimensiones. En efecto, la categoría 
mercado es preexistente al capital y es al mismo tiempo su 
condición de existencia, porque es en su forma abstracta 
una categoría autónoma de toda forma de propiedad y de 
apropiación del excedente, aunque al mismo üempo en cada 
régimen de propiedad y de apropiación del excedente exis- 
tan modalidades especíñcas de mercado. Así las limitacio- 
nes forzosas a la lógica del mercado (como ocurrió en el 
feudalismo europeo o en el "socialismo real*') terminan por 
producir el estallido de los regímenes politices. Pero lo mis- 
mo vale para criticar el intento actual neoliberal de remo- 
delar la economía mundial, dado que al Incorporar a los 
países periféricos de "Ubre comercio", este intento incluye 
la contracción de los mercados nacionales, y fracasará, por- 
que excluye del "mercado" a miles de millones de personas. 
Como hemos señalado, la reinstalación de la política 
como reguladora de los mercados sólo será posible si se 
acepta que los llamados derechos sociales son un requisito 
para un buen funcionamiento de los mercados. En efecto, 
los modernos derechos sociales en las sociedades indus- 
trializadas han sido el producto.de un proceso de cambios 
en la correlación de fuerzas entre los propietarios de los 
grandes medios de producción y los trabajadores asalaria- 
dos en favor de estos últimos y, por consiguiente, en la 
redistribución del ingreso y del poder. Pero también es cierto 
que la formulación de políticas sociales y laborales como 
medio para redistribuir los Ingresos a favor de los trabaja^,, 
dores, ha sido en ciertos casos producto de la iniciativa de 
fuerzas políticas que gobiernan la maquinaria estatal' capi- 
talista con el objetivo de garantizar asi el disciplinamiento 
de la fuerza laboral. El "leading case" es el Estado bismarc- 
kiaho alemán de fines ds siglo XLX, que crea la fórmula del 
"Estatúo social" para legitimar Ja flamante unidad estatal- 
nacional alemana. El "Estado social" alemán fue una es- 
trategia para generar con el consenso de los trabajadores. 
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una retaguardia activa en la "guerra total" por la disputa 
de mercados y la hegemonía político-militar en Europa. 

El blsmarcklsmo fue también una respuesta del bloque 
militar-burgués alemán en el poder' a- la, creciente fueraa 
social que se organizaba y expresaba en partidos y sindica- 
tos de inspiración socialista. Para leglümar el "estado so- 
cial" se requería romper la "ley de bronce" de los salarios 
de Ferdinand Lassalle que sometía a los trabajadores a la 
miseria e incorporarlos a la política" a través del sufragio 
universal y la democratización del Estado. Por lo tanto, los 
derechos sociales son incorporados a la política inlcialmsnte 
como reguladores de los conflictos entre las clases en las 
sociedades industriales modernas. Pero pronto producirán 
una "mutación de fines", al ser reconocidos como compo- 
nentes de las nuevas formas de regulación económica y 
política. El caso más original fueron los comités tirlpartitos 
de producción de armamentos en Francia y Alemania du- 
rante la Primera Guerra Mundial, que se establecen para 
la cooperación entre organizaciones empresarias. sindica- 
les y el Estado en el esfuerzo de guerra:" en su mutación 
darán lugar a las formas de negociaciones laborales en 
escala nacional, y servirá coma un antecedente para la 
creación de la 0rgani2ación del Trabajo (OIT). Estos comi- 
tés fundan una inédita Interrelación entre economía y polí- 
tica. Así, por la fuerza de los hechos, lo público erosiona 
los fundamentos del liberalismo económico al introducir la 
regulación laboral en detrimento del Ubre juego de la oferta 
y la demanda de la fuerza laboral. Como se obser/a la 
participación de los trabajadores en las empresas en Euro- 
pa, no ha sido un producto "exclusivo" del bolche^/ismo o 
de la soclaldemocracia. Más aún.'Lenin consideraba que 
las experiencias de "cogestlón" en la industria militar en 
Francia y Alemania debían ser valoradas como experien- 
cias importantes de aprendizaje de los trabajadores de la 
gesüón empresaria socialista. 

A partir del fín de la Primera Guerra Mundial. las nacíc- 
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nallzaclones da empresas privadas localizadas en áreas sen- 
slbl-es de la industria pesada, de transporte, comunicado- " 
nes, etc. en Gran Bretaña fueron hechas para permitir al 
Estaáo movilizar al aparato. productivo en su conjunto" Se 
generalizan aún' más en toda Europa occidental 'después 
de la Segunda Guerra Mundial. También las nacionaliza- 
ciones íueron Justificadas, en parte, como necesidades In- 
herentes al "Estado social". Pero.su "última ratb" residió 
en dotar de racionalidad, a través de lo pübüco. a la econo- 
mía de mercado y a las empresas. Es evidente que hoy una 
nueva situación histórica presiona para liberar nuevamen- 
- te a las mercados de las restricciones del Estado soclaL se 
■ trata de liberar las potencialidades del capital Por eso es ' 
■necesario aceptar que él predominio de la teoría de la ofer- 
ta dará impulso a la transformación tecnológica de las em- • 
presas, pero generando inevitablemente i una creciente 
concentración y centralización del capital, y con los consi- 
guientes desequilibrios en la distribución de ingresos. Para 
resolver esos desequilibrios es necesario regularlos. De allí 
. la necesidad dereñindar lo público y el concepto de regtala- 
clón como lógica de una civilización ya no basada en socie- 
dades salariales de pleno empleo sino en sociedades basadas 
en el pleno trabajo. Pero iie aquí que para fundar tal upo 
de sociedades basadas en el trabaja se requiere una nueva 
articulación entre la empresa y el trabajo en general, com- 
paübilisando valores de productividad y ciudadanía social. 
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